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ley  al  que  siu  su  permiso  lo  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
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PERSONAJES. 


D.  CARLOS  DE  TOGORES,  capitán  de  bandidos,  30  años. 

EL  CONDE  DE  ALTACUMBRE,  40. 

LA  CONDESA,  su  esposa,  25. 

SAMUEL,  árabe  60. 

GUILLERMO,  hidalgo,  25. 

RENE,  criado,  50. 

BANDIDO  i.° 

BANDIDO  2.° 

UN  SOLDADO.  > 

BANDIDOS  Y  SOLDADOS. 


La  escena  pasa  en  un  castillo  feudal  situado  en  los  alrededores  de 
Valladolid,  año  1512.  , 
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Subterráneo  en  las  entrañas  de  un  monte.  —  A  la  izquierda  un  gran 
agujero  que  da  paso  á'  una  galería.— En  el  fondo  una  puerta  que 
al  abrirse  dejará  ver  una  escalera  estrecha.  —  Algunos  taburetes, 
mesa  y  una  lámpara,  cuya  única  luz  alumbrará  el  escenario. 

(A  excepción  de  la  condesa  y  de  René.que  entran  y  salen  por  la  puerta 
del  foro,  los  demás  lo  verifican  por  el  agujero.) 

i   .■ 

ESCENA!. 

ii 

cada  uno  tiene  un 

■ 


RENE  y  varios  bandidos  rodean  una  mesa  ; 
jarro  de  vino  en  la  mano. 


Band.  i.° 

Bandidos. 
Rene. 
Band.  2.° 
Rene. 


Band. 
Rene. 


1. 


Bandidos. 
Band.  2.' 
Rene. 


Band.  1.° 

Band.  2.» 
Rene. 
Band.  1.° 

Bandidos. 
Rene. 


¡A  la  salud  de  Renél  (Alzando  el  vaso 
;A  su  salud!  (ídem.) 

jA  la  vuestral  (Beben.) 
jEs  vino  dé  miel!  uoe 

Es  vino 
que  lo  bebe  la  condesa.  M 

Y  tú.,  su  fiel  servidor....  (Con  intención.) 
Su  fiel  servidor  espera 
una  ocasión  favorable 
para  entrar  en  la  bodega, 
y  á  vosotros,  noble  gente  [Con  ironía.) 
el  Bandido  negro,  obsequia 
con  rico  vino;  del  mismo 
que  sirven  á  la  condesa.  niasb 

El  medio  que  uso,  decid, 
hidalgos,  ¿os  avergüenza?  M   ." 

jJá,  já,  já! 

¡Chistoso  estás! 
No  lo  creáis;  mi  lengua 
necesita  mucho  vino  bívíY 

para  moverse. 

Pues  beba, 
que  aún  en  su  jarro  hay  bastante. 
Pues  brindemos  todos. 

Sea. 
jA  la  salud  de  Rene! 
jA  su  salud! 

I A  la  vuestra!  (Beben.) 
Yo  di  fin.  , 
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Bandidos. 
Band.  1.° 


Bandidos. 
Rene. 

Band.  V 

Rene. 
Band.  1.° 


Rene. 
Band.  1.* 
Rene. 
Band.  1." 
Rene. 


Band.  1.° 

Rene. 
Band.  i.» 

Rene. 


Band.  I." 
Rene. 
Band.  1.* 
Rene. 


Y  yo,  y  yo. 
Ya  que  concluyó  la  fiesta 
y  á  todos  nos  sobra  aquí 
buen  'humor,  tiempo  y  paciencia, 
cuente  el  festivo  Rene 
una  de  esas  historietas 
que  nos  interese  á  todos. 
AproDaao,  si.         ... 

Lo  hiciera 
si  yo  supiese  de  alguna. 
Una  sabe., 


Y  muy  buena. 
Si  la  quiere  ¡refa Jar 
le  oiremos  como  ni  que  reza 
por  el  alma  de  un  difunto, ; 
Diga  la  que  es,  y  se  cuenta;. 
¿Dais  vuestra  palabra? 

,  .  Sí.         GlAj 

¿La  cumpliréis? 

La  cumpliera 
aunque  por  ello  está'  noche 
dejara  de  tener  lengua. 
Sentémonos,  y  atención.  (Se sientan.} 
Dicen  que  sabéis  completa      Jii  1 
la  historia  de  cierta  dama....  lofl  u2 
Perdonad;  peroiquisierá         >,      ¡ 
que  evitarais  los  rodeos. 
La  dama  es, vuestra  condesa, 
y  los  demás  personajes....       n^ft  [<■ 
Los  conozco;  y  ya  que  es  fuerza 
deciros  cosas  tan  graves, 
os  encargo  la  reserva. 
Nos  interesa  callar.'  biri 

Si  habláis,  ¡ay  de  mi  cabeza! 
Segura  está,  por  nosotros. 
Pues  atención  :.  así  empieza:  a  o!  o'A 
Vivia  cerqa  de  aquí 
un  hidalguillo  de  aldea/         n  eisq 
que  ostentaba  sus  blasones 
limpios'  de  plato  y  de  hacienda. 
Una  hija  le  dio  el  cielo 
para  colmo-de  sus  penas, 
tan  bella  como  isus  padres 
pobres  y  ambiciosos  eran.        i 
Creció  la  niña,  y  s"u  rostro 
de  encantadora  sirena 
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arrobaba  corazones., 
causaba  envidias  y  penas* 
Cundió  su  tama j  y  el  conde 
de  Altacumbre  quiso  verla. 
La  miró;  muy  joven  ql  ; 
y  tan  seductora  ella/ 
quedó  prendido  el  galán 
en  la  red  hábil  y  diestra. 
Pidió  su  mana,  y  Ja  dama 
que  ambicionaba  riqueza, 
cedió,  y  al  fin  se  casaron. 
Fué  esta  boda  tan  secreta*,  ■■> -\ 
que  ni  al  rey  dijeron  nada 
ni  á  la  larga  parentela 
del  conde,  ni  á  nadie>  en  ffb/nuD 
que  divulgarlo  pudiera. 
hñ  el  castillo  encerrados, 
él  amando,  pero  eUaniinej  ah 
fingiendo  amores  que  splo;'  u 
pudieron  quemar  su  lengua, 
transcurrió  tiempo 'y  mas  tiempo 
basta  que:  vino  la  guerra. 
Tuvo  el  conde  que  partir 
con  su  gente  á  la  pelea, 
y  en  vez  de  regresar  pronto, 
como  al  marchar  ofreciera, 
le  detuvo  el  enemigo 
en  Turin,  Milán  y  Genova. 
Pasó  un  año>  él  no  venia,         ■ 
y  encerrada  y  triste  ella, 
palideció  su  semblante 
y  abrió  su  pecho  á  la  pena. 
Un  hombre  por  este  tiempo 
ansiando  lucha  y  riquezas, 
con  un  valor  sin  igual 
y  en  torno  de  gente  diestra, 
acometió  á  los  castillos/ 
á  villas,  pueblos  y  aldeas. 
Se  hizo  dueño  dé  tesoros, 
regó  de  sangre  la  tierra 
y  en  la  carrera  del  crimen1  oJ  i 
nadie  le  igualó  en  fiereza."    ¡íh  "ü 
Su  traje  era  una  armadura 
que  llevaba  siempre  negra, 
por  eso  el  nombre  tomó 
de  Bandido  negro. 
Band.  1.°  Era 


porque  quería  además, 
que  su  trajede  pelea 
solo  exterminio  indicara,  <  ojbnuO 
solo  sangre,  solo  guerra. 
Rene.  Así  es.  Y  al  poco  tiempo 

de  ser  el  rey  de  la  selva, 
su  nombre,  de  boca  en  boca 
sembró  el  terror  por  do  quiera. 
Tanta  fama  y  tanto  brío  ;  •  , .    r,  i !  i  i  «1 
llegó  á  saber  la  condesa 
y  sus  hazañas  oia 
con  una  dulce  paciencia, 
que  si  entusiasmo  no  fué      ■..-.  .,¡¡11 
cerca  de  serlo  anduviera. 
Curó  de  la  enfermedad,, 
y  como  la  atroz:  dolencia 
necesitaba  olvidar, 
salió  de  continuo  fuera 
de  su  enrejada  prisión: 
la  caza,  el  campo,  la  vega; 
eso  le  agradaba  mucho;  ,     ¡ü*  .¡rj 
y  aun  el  bosque  en  su  aspereza 
érale  grato  cruzar 
con  comitiva  ó  sjn  ella. 
Band.  1.°    ¿Sola  por  el  bosque  iba? 
Rene.  Sola,  sí,  que  es  muy  apuesta 

y  matrona  muy  gentil 
mi  señora  la  condesa. 
Pero  sigamos  el  cuento: 
Era  una  noche  perversa; 
el  aire  zumbaba  fuerte 
y  el  trueno  sonaba  en  regla. 
v  íbamos  mi  dueña  y  yo, 
por  el  bosque  á  toda  priesa, 
en  busca  de  una  catmña 
ó  de  un  albergue  cualquiera, 
cuando  de  pronto  una  voz, 
«  ¡ alto  ahí! »  nos  dice,  y  ljegan 
sobre  doscientos  caballos 
que  nos  paran  y  nos  cercan. 
Cubierto  todo  de  negro 
un  guerrero  se  presenta  , 

con  varonil  apostura 
y  briosa  gentileza. 
Yo  al  verlo,  quedó  sin  vida, 
pero  no  así  la  condesa, 
que  le  habló...  ¿Vosotros  todos 
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no  presenciasteis  la  escena? 
Band.   1.°     Toda  la  partida  estaba 

esa  noche  allí. 
Rene.        ■  ,     Pues  cuentan, 

que  el  capitán  y  la  dama 

hicieron  cierta  promesa, 

que  no  hay  para  'qué  decirla 

ni  os  hace  falta  saberla. 
Band    1.°    ¿Y  luego?       <.i.,; 
Rene.  Desde  ese  dia         i: 

se  reunieron  con  frecuencia 

la  dama  y  el  capitán. 
Band.  i.°    ¿En  el  bosque? 
Rene.  ¡n       Y  en  la  selva,  .¡¡i 

Band.   1.°     ¿Y  después?  ¡  ; 

Rene.  Después,  hicieron 

esa  escalera  secreta  (Señala  al  fondo.) 

que  desde  vuestra  guarida 

como  un  caracol  se  eleva 

á  la  estancia  de  la  dama... 
Band.  i."     jEs  rarot 
Rene.  Es  la  consecuencia 

de  hacer  castillos  feudales 

en  las  faldas  de  las  sierras, 

sin  reparar  que  los  montes 

pueden  tener  grandes  cuevas. 

(Se  oye  el  toque  de  una  bocina.) 
Band.  2.*     ¡El  capitanl  (Todos  se  levantan.) 
Band.  1."  Esos  jarros  , 

quitadlos  pronto,  que  llega. 

(Los  ponen  debajo  de  la  mesa.) 

ESCENA  II, 

Los  mismos,  GARLOS  con  traje  de  guerra  completamente  negro. 

Carlos.        (.A  los  bandidos.)  A  media  noche  sin  falta         j 

toda  la  gente  de  guerra, 

dispuesta  para  un  asalto 

en  la  llanura  me  espera. 

Idos  á  cenar.  (Vánse.)- 
Rene.  ¿Capitán? 

Carlos.        ¿Y  tu  señora? 
Rene.  Está  inquieta 

esperando  que  la  avise... 
Carlos.        Puede  venir  cuando  quiera ¿  (Vase  Rene.) 
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ESCENA  III. 

ÍJÍHM 

CARLOS  solo.  Se" qtiít'a  el  casco,  se  sienta  al  lado  de  la  mesa 
y  rhedíta. 
i 
¡Triste  condición  humana!...      iup 
cuanto  más  la  vida  corre 
y  más  la  ambición  se  afana,  .1 

más  el  velo  se  descorre 
de  una  desventura  insana. 
Oro,  riquezas,  poder, 
¿qué  valéis?  ¡Si  en  este  mundo 
tiene  el  hombre  que  correr 
en  un  piélago  profundó 
donde  todo  es  padecer! 
Nací  yo,  me  despreciaron 
porque  hijo  bastardo  era,  '         iup 
y  los  necios  no  pensaron 
que  un  hombre  tan  duro  fuera 
y  que  de  hiél  lo  llenaron.  J.l 

Me  vengué;  la  guerra  hicimos 
con  torpe  y  tenaz  ardor, 
unos  y  otros  nos  herimos, 
y  vencido  y  vencedor . 
lodos  desgraciados  fuimos. 
Maldita  la  suene  mia 
y  maldito  mi  existir; 
venid  noche/ venid  di-a 
y  ayudarme  á  maldecir 
con  más  fuego  y  más  porfía. {  ->A 


■ 


ESCENA  IV. 


CARLOS.— La  CONDESA. 


Condesan    ¿Meditabas?  ■■■■■W- 

Caklos.  ¡Un  bandido 

meditar!  No,  me  aburría,' 
Condesa.      ¿Nada  más? 
Carlos.  Y  maldecia 

á  todo  lo  que  ha  nacido. 

Me  han  dicho  que  me  esperabas. 
Condesa.      Con  una  impaciencia  loca. 
Carlos.        Pues  ya  aguardo  de  tu  boca 

lo  que  agrio  ó  dulce  ocultabas. 
Condesa.      Esta  noche  llegar  debe 
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mi  esposo  el  conde. 

Carlos.  Me  agrada. 

Condesa..     Es  que  puede  su  llegada 
causar  tu  muerte. 

Carlos.  Que  pruebe. 

Condesa.     Viene  de  incógnito,  y  dice 
en  el  pliego  que  me  manda,, 
que  un  ladrón  por  aquí  anda 
á  quien  el  pueblo  maldice. 

Carlos.        En  eso  no  miente. 

Condesa.  ¿No? 

Pues  anadeen  el  papel 
que  vive  su  gente  y  él 
porque  el  conde  aun  no  llegó.)  . 

Carlos.        Que  venga  pronto. 

Condesa.  Es  que  viene 

seguido  por  mucha  gente, 
y  es  el  conde  muy  valiente. 

Carlos.       ¿Te  asusta? 

Condesa.  No,  mas  conviene 

hacer  conira  sus  enojos 
un  muro  muy  elevado. 
¿Tú  que  piensas? 

Carlos.  He  pensado... 

que  le  saquemos  los  ojos. 

Condesa.      jEsa  burla  me  incomoda! 

Cuenta,  Carlos,  con  que  es  grave 
nuesiro  peligro,  y  quién  sabe 
si  tu  gente  será  toda 
fiel  á  su  jefe.  ni ■>>>:, 

Carlos.  Es  verdad; 

y  en  peligro  tan  inmenso, 
puesto  que  yo  nada  pienso 
vos,  noble  dama;  pensad. 

Condesa.      Pues  bien,  al  amanecer 
huyamos  sin  dilación, 
á  otro  punto,  á  otra  nación... 

Carlos.        Ignoras  débil  mujer 

que  yo  no  sé  huir?  Ignoras 
el  veneno  que  me  lian  dado, 
los  trances  porque  he  pasado 
y  el  baldón  que  horas  tras  horas 
fijaron  sobre  mi  frente? 
¿No  ves  que  nací  bastardo 
y  que  en  mis  entrañas  guardo 
solo  hiél  y  sangre  ardiente? 
¿Cómo  he  de  huir  de  Castilla 


i 


,80J 

'  : 

.-    J 


aOOHAÜ 


. 


m 

si  en  ella  perdí  mi  calina, 
si  aquí  llenaron  mi  alma 
y  mi  rostro  de  mancilla? 
Guando  no  haya  un  noble  solo 
que  despreciádome  hubiera 
ni  un  hidalgo  de  gotera 
que  á  beber  me  diera  dolo, 
entonces  hahla  de  huir  •  sop 

y  el  Bandido  negro  huirá, 


m  iD 


mas  hasta  entonces,  tendrá     -    ;.-: 
en  Castilla  qué  vivir. 
Condesa,      j Triste  porvenir,  me  espera 

y  triste  suerte  te  aguarda! 
Carlos.        Triste,  si  la  muerte  tarda^ 

bello,  si  pronto  viniera. 
Condesa.      ¿Por  qué  pensar  en  morir 
cuando  placeres,  rique/.a, 
amor,  años  y  grandeza 
nos  convidan  á  vivir? 
Carlos.       Tienes  razón,  mi  pesar 
oscureció  tu  semblante, 
y  no  es  propio, de  un  amante rm  no     i 
tanto  á  su  dama  inquietar.     ,   úT¿ 
Pensemos  qué  sé  ha  de  hacer 
con  el  conde,  si  es  valiente  un 

mejor,  así  frente  afrente 
podré  batirlo  y  vencer. 
Condesa.      No  es  conveniente  batirlo 

ni  aun  provocar  un  combate. 
Carlos.        ¿Cómo  quieres  que  le  mate? 
Condesa.      Jamás  intentes  herirlo.  ,  i 

Busca  otro  medio  cualquiera. 
Carlos.        Tienes  razón;  sí,  que  viva 

y  humilde,  tu  ley  reciba,  )/ 

que  harto  tiempo  te  la  diera. 
Condesa.      ¿Con  que  pensaste?... 
Carlos.  I  Sí...  sí!... 

Solo  nos  falla  saber 
si  efecto  podrá  tener;..',  bud 

Condesa.      Habla  pronto.    | 
Carlos.  No;, de  aquí 

sal  al  momento  y  espera 
en  sitio  no  muy  lejano.  (La  alarga  la  mano.) 
Condesa.      ¿Qué  intentas? 
Carlos.  Darle  la  mano 

para  conducirte  fuera. 
Condesa.     ¿Y  luego?  3 
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Garlos.  Luego,  podrás 

fijar  aquí  la  atención 
y  la  triste  relación 
de  un  árabe  escucharás.  (Vase.) 
4(1  ■ 

ESCENA  V. 

„j        .J3;.im/H 

CARLOS  acercándose  al'  agujero  y  llamando  al  bandido  4.»  yi:« 
que  se  presentarán. 

jPerez!  |Luque!  Desatad 

en  el  instante  á  Sartiuel,  HíA 

y  aquí  dejadme  con  él  ; . 

hasta  que  os  llame.  Marchad.  (Vánse.) 

Si  ese  sábioes  tan  profundo      ■    ■  .  , 

y  su  ciencia  alcanza  tanto 

como  dicen ,  con  espanto 

me  verá  mañana  el  mundo,  h  ,  oidns 

Si,  condesa.,  que  tu  brío,    ::      p  Y  . 

con  tu  hermosura;,iu  amor, 

tu  cariño  ó  tu  rigor, 

todo  ya  me  causa  hastío. 

ESCENA  VI. 


.JSOM/.6 


.jsumaS 


.  IHÜH  I 
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CARLOS.— SAMUEL:—  Traje  de  árabe  y  barba  blanca. 

Samuel.       Cristiano,  ten  ya  piedad 

de  quien  jamás  te  ha  ofendido.  : 
Carlos.        Nunca  piedad  he  tenido; 

mas  te  daré  libertad       d  usl  -  i;¡vt.,<¿        ,«  . 

si  para  horrible  venganza 

alcanza  tu  ciencia  cuanto  .js  i] 

mi  ofensa  desea. 
Samuel.  Tanto  .eo 

como  el  sáfcio  quiere  alcanza. 
Carlos.        Si  es  así,  libre  estarás 

y  á  la  Arabia  podrás  ir  nul        .«.njjiAD 

ufano  y  rico  á.  vivir, 

pues  rico  de  aquí  saldrás.  ti  oJ       ..iaju/.íí 

Samuel.       Diez  años  llevo,  señor,,   uj; 

trabajando  noche  y  dia^ 

con  incansable  porfía  ..i~ 

con  empeño  y  con  ardor  . 

para  ganar  mil  ducados  j  .soja/O 

y  partir  ligero  á  Fez ; 

mas  jay,  no  pude!..;  .jsjixa^ 


irijí! 


U 

Garlos.  Pardiez 

que  es  bien  poco,  adelantados 

mil  ducados  te  daré 

si  hoy  ejecutas  mi  intento; 

y  al  acabar,  tu  talento 

con  dos  mil  más  premiare. 
Samuel.       ¿Cristiano,  qué  quieres? 
Garlos.        ,       .,  .Quiero 

á  un  infame  castigar., 
Samuel.       ¿  Luego  le  querrás  matar  ? 
Carlos.        Eso  me  toca  á  mí  luego. 

Antes,  y  esa  es  tu  misión,         ,  a> 

en  su  misma  habitación 

quieío  que  lo  dejes  ciego. 
Samuel.       ¿Tú  sabes  lo  que  es  cegar? 
Carlos.       Sé  vengarme u  sé  riqueza    nota  i/a 

derramar,  y  tu  cabeza 

sabré ,  si  faltas ,  segar.    .  /  em 

Samuel.       ¿Y  quién  es  el  desgraciado 

que  condena,  tu  furor  ?  no- 

Carlos.        Un  poderoso  señor,      :  : 

conde.,  rico  y; elevado. 
Samuel.       ¿Si  á  cegarlo  no  llegara , 

el  bandido,  díj'  qué' baria? 
Carlos.        A  los  dos  os  juntaría 

y  de  un  hachazo  os  matara.. 
Samuel.       ¿Por  qué  tus  gentes  entraron 

en  mi  escondida  cabana 

y  con. intrépida  saña  •■  , 

en  tus  cuevas  me  encerraron? 
Carlos.       Porque  tan  cerca,  saber 

pudiste  do  me  ocultaba. 
Samuel.      ¿Y  qué  suerte  me  aguardaba' 

encerrado? 
Carlos.  Perecer. 

Samuel.       jEs  decir,  que  mi  sentencia 

y  la  del  conde  es  morirl 
Carlos.       Aun  los  dos  podéis  vivir 

si  hace  un  milagro  tu  ciencia- 
Samuel.      Lo  hará. 
Carlos.  ¿Conoces  la  planta  .n-.  x9Í(i 

que  pueda  á  un  hombre  cegar  ? 
Samuel.      Tengo  un  agua  singular 

que  cegará. 
Carlos.  ¿  Y  no  te  espanta 

la  terrible  operación  ? 
Samuel.       No,  que  en  tan  funesto  trance., 


. 


■ 


íí> 


15 

á  librar  puede  que  alcance 

dos  vidas. 
Carlos.  Tienes  razón. 

Samuel.       ¿  Y  cuándo  ?. . . 
Carlos.  Al  amanecer 

¿  No  temblarás  S 
Samuel.  Tiemble  ó  no 

ciego  ha  de  quedar. 
Carlos.  Y  yo 

rico  te  tengo  que  hacer. 

¿Qué  necesitas  % 
Samuel.  Marchar 

á  mi  cabana  ¡  allí  es 

donde  está  el  agua. 
Carlos.  ¿Y  después? 

Samuel.       Tus  órdenes  espetar. 
Carlos.       Irás  por  ella  al  momento;..-, 

pero  ó  le  ciegas,  Samuel, 

ó  mañana  tú.  yol 

daréis  el  último  aliento. 
Samuel.       Si  preparado  á  él  me  llego 

y  el  agua  toca  en  sus  ojos, 

caerá  á  tus  plantas  de  hinojos 

y  al  caer  estará  ciego. 
Carlos.        (Al  bandido  que  entrará:} 

Luque?  Entregad  á  Samuel 

mil  ducados.  En  seguida 

lo  lleváis  á  su  guarida  pioq 

y  volved  aquí  con  él 
Band.  I."    ¿Y  la  gente? 
Carlos. 


.20. 

ni  xoiG 

°.S  . 

Libertad 


para  dormir  tiene  hoy, 
que  ya  al  asalto  no  voy. 
Que  venga  Pérez.  Marchad. 
(Vánse  ¡Samuel  y  el  bandido.) 

ESCENA  VIL 


S 


■  ka  a 


CARLOS,  después  el  bandido  PÉREZ. 

ÍÚ       : 

Veremos  altivo  conde, 
si  tan  valiente  y  sagaz 
del  bandido  negro  burlas 
su  bien  combinado  plan. 
Veremos  quién  de  los  dos 
puede  al  otro  ser  fatal , 
tú  con  tu  ejército  y  brios , 


■  i;»/j 


Band.  2.° 
Carlos. 

Band.  2.° 
Carlos. 


Band.  2.° 


Carlos. 
Band.  2.° 
Carlos. 


Band.  2.° 
Carlos. 

Band.  2.° 


Carlos. 
Band.  2." 


Carlos. 
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yo  con  mi  hiél  nada  mas. 
¿  Capitán  ? 

¿Qué  prisioneros 
entre  unos  y  otros  habrá?  ;m/.2 

Diez  nobles  y  tres  pecheros. 
A  los  últimos  ahorcad.  oK¿ 

A  los  nobles,  los  desatas  .jsuicaS 

y  les  das  bien  de  cenar, 
cuidando  ofrecerles  luego 
su  anhelada  libertad. 
Cuando  me  vaya  á  dormir  •'  >.. 

iré  á  la  sima  infernal ;  .ja 

los  lleváis  allí,  y  mirando 
cuando  yo  haga  el  ademan     9  ■  b¡:  ' 
de  qúe'ttíiipan  /  todos  juntos  > baO 

arrojadlos  sm  piedad:,   '  ..r; 

así  si  van  al  infierno  ■■. 

ya  tienen  menos  que  andar. 
Hay  uno  de  ellos,  que  ofrece, 
si  le  dais  la  libertad, 
entregar  por  su  rescate       •         rq  iS 
mil  doblas,  y  aun  algo  más     • 
si  lo  exigís. 

¿Quién  es  ese? 
El  vizconde 'del  Rabal.  iojsaD 

jMi  bueu  primot  el  que  en  su  casau.l 
me  quiso  un  dia  humillar, 
porque  era  yo  hijo  bastardo 
de  su  tio!  Mi  puñal ■•■'<  ;  •  / 

á  ese  le  dará  la  muerte,  °.i 

pero  á  su  suplicio  irá  .«0  : 

sin  lengua ,  tú  mismo,  Pérez, 
se  la  tienes  que  cortar. 
Se  hará  así. 

(•'•■¿Hay  algún  otro      tíroN 
que  pida? 

No,  los  demás 
invocan  solo  á  la  Virgen 
y  á  la  corte  celestial. 
Marcha  á  cumplir  mis  encargos. 
Quisiera,  mi  capitán, 
contaros  lo  que  esta  noche 
tuvo  aquí  mismo  lugar. 
¿Hay  alguno  entre  vosotros 
tan  valiente  ó  tan  audaz 
que  no  tema  lo  bastante 
la  punta  de  mi  puñal?         :>!  uuo  út 


Band.  2.' 


Garlos. 
Band.  2  o 
Carlos. 
Band.  2.' 
Carlos. 

Band.  2.' 

Carlos. 


Band.  2.° 
Carlos. 


i 


Hay  uno,  señor,  que  cuenta       Un¿ 

'o  que  no  debe  contar, 

y  esta  noche  relató 

a  historia  de  un  capitán 

de  bandidos,  y  á  su  dama 

la  presentó  sin  disfraz. 

¿Quién  el  miserable  ha  sido  ? 

No  es  de  estos... 

¿Acabarás? 

I  Rene !  Torpe  anduvo 
el  confidente  rapaz. 
¿  Qué  hacemos  con  él  ? 


.20Jfl/¡> 


.  «mira 

dejadlo  que  viva;  ya 

te  avisaré  cuando  es  tiempo 
de  que  lo  mandes  ahorcar. 
Hoy  y  mañana  que  viva, 
luego  veré... 

¿Tenéis  mas 
que  mandarme?  i 

No;  al  instante    , 
vé  mi  intento  á  ejecutar.  (Vnse  el  bandido.) 

ESCENA  VIII. 


CARLOS,  después  la  CONDESA.— Abre  aquel  la  puerta  del  foro,  y 
llama :  no  oyéndole ,  da  un  golpe  con,  el  pomo  de  su  espada  en 
una  plancha  de  cobre  que  habrá  detrás, de  la  puerta,  y  se  retira 
ál  proscenio. 

.      [fl/JJ 


Condesa. 

Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 

Condesa. 


¡Bajad!...  ¡Voto  a  Lucifer!... 

Quise  que  al  árabe  oyese 

y  de  una  vez  comprendiese 

lo  que  la  resta  que  hacer; 

pero  burló  mi  deseo. 

{7  '  i-i 

Veremos  que  causa  ha  sido, 

y--- 

(Llerjando  azorada.)  ¡Carlos,  estás  perdido 
si  no  huyes! 

(Concalma^Qhcvco. 
El  conde  debe  llegar 
de  un  momento  a  otro . 

.,       l    ¿Y  bien? 
Vienen  contra  tí  también 
mil  hombres,  que  sin  cesar 
trabajarán  noebe  y  dia 


.. 


Carlos. 


Condesa. 


Carlos. 


Condesa. 


Carlos. 


I    íl 

- 

Condesa. 
Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 
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hasta  darte  muerte;  huyamos 
y  lejos  de  aquí  muramos,, 
no  entre  tanto  crímeni. 

Fia 
en  mi  valor  y  mi  acierto, 
que  ya  en  mis  redes  cautivo, 
al  conde  mirarás  vivó, 
y  á  nú  no  me  verás  muerto. 
Es  que  no  hay  tiempo  bastante 
para  emprender  ningún. plan; 
mañana  te  buscarán... 
Y  no  hallarán  á  tu  amante. 
Tengo  hace  tiempo  tomadas 
precauciones  entendidas 
que  dejarán  sus  medidas 
bajo  mis  pies  estrelladas. 
Piénsalo  bien;  ten  en  cuenta 
[ue  estamos  á  pocos  pasos 
fe  Valladolid,  y  escasos 
tus  soldados  son. 

Cuarenta 
me  bastarán  para  hacer 
que  caiga  á  mis  pies  tu  esposo     - 
y  que  triste  y  angustioso 
obedezca  á  su  mujer. 
Aunque  espero,  si  me  ayudas, 
con  plan  menos  arriesgado 
dejar  esto  terminado; 
¿te  atreverás? 

jDe  mí  dudas! 
Es  que  acaso  te  amedrente 
el  plan  que  hoy  he  concebido. 
Nunca  el  miedo  ha  conseguido 
hacerme  inclinar  la  frente. 
¿Y  si  tan  terrible  fuera 
que  asombrase,  su  relato? 
Solo  me  asusta  lo  ingrato 
que  en  tu  amor  hallar  pudiera. 
Pero  que  abrevies  te  ruego... 
Oye  pues:  he  decidido 
no  matar  á  tu  marido, 
pero  sí  dejarle  ciego. 
El  sin  vista,  puede  alzar 
do  quier-  su  esposa  la  frente, 
mientras  aquel  impotente 
tu  ley  deberá  acatar. 
Dueños  entonces  los  dos 


:> 


uaO 


j 


Condesa. 
Garlos. 

Condesa. 


Carlos. 
Condesa. 


Carlos. 
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de  su  fortuna  y  poder, 

solo  habremos  de  temer 

á  la  justicia  de  Dios. 

I  Carlos,  tú  no  has  meditado 

las  consecuencias!  {Horrorizada.) 

Las  sé, 
con  calma  las  estudié 
y  todas  son  de  mi  agrado. 
¿Todas?  ¡Si  eso  fuera  cierto,  (Con  ira.) 
si  á  tu  mente  se  agolparon 
y  tu  ser  no  horrorizaron, 
merecías  estar  muerto! 
¿Adonde  está  aquel  valor 
de  mano  diestra,  potente; 
dónde  la  tostada  frente 
que  infunde  al  orbe  pavor? 
¿Dónde,  di,  Carlos,  se  esconde 
tu  criminal  valentía?... 
En  mirar  con  sangre  íria 
cegar  la  vista  de  un  conde. 
Y  cuando  después  de  ciego., 
suspire  á  cada  momento, 
invocando  su  lamento 
la  compasión;  cuando  luego 
llame  á  su  esposa  querida, 
para  buscar  su  regazo, 
para  mendigar  su  brazo,, 
para  llamarla  su  egida; 
(Temblando.)  ¡con  qué  angustioso  terror 
no  miraré  su  semblante, 
no  escucharé  á  cada  instante 
su  fe,  su  amor,  su  dolor! 
Un  remordimiento  eterno 
cada  voz 'suya  sería! 
A  tan  terrible  agonía 
es  preferible  el  infierno. 
Todo  el  que  os  hubiese  oido 
relación  tan  angustiosa, 
diria:  la  fiel  esposa 
idolatra  á  su  marido. 
Mucho  la  dama  interesa; 
pero  en  trance  tan  cruel , 
puesto  que  pensáis  por  él, 
jaquí  estáis  de  más,  condesa! 
Con  lavolundad  de  rey, 
objeción  no  supe  oir; 
el  que  no  quiso  morir, 


■.. 


i/O 


•• 


Condesa. 


;( 


Carlos. 


Condesa. 


Carlos. 

Condesa. 


Carlos. 


Condesa. 
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tuvo  que  acatar  mi  ley. 
Aciaga  suerte  prendió 
nuestra  pasión  criminal; 
pero  á  tan  inicuo  mal 
tarde  el  remedió  llegó. 
Con  el  conde  es  imposible 
hallar  dicha  ni  ventura.; 
y  en  tan  crijel  amargura 
me  das  el  golpe  terrible. 
|Sin  tíj  sin  él,  sin  amparo,, 
mi  suerte  está  decidida; 
el  porvenir  de  mi  vida 
ahora  se  muestra  bien  claro! 
Fija  ante  el  miedo  una  valla, 
y  aun  seras  mia  y  dichosa, 
pero  tierna  y  cariñosa, 
secunda  mi  plan,  y  calla. 
Lo  haré;  pero  el  grave  mal. 
cercano,  destruye  luego: 
en  vez  de  dejarlo  ciego 
haz  uso  de  tu  puñal. 
Eso  es  mejor... 

¡Imposible! 
¿Y  por  qué?  Si  te  amedrenta 
operación  tan  cruenta 
yo  daré  el  golpe  terrible. 
No  me  hables  de  eso  jamás. 
<■  Si  en  matarlo  consistiera, 
cuarenta  golpes  le  diera, 
y  luego  cuarenta  niás. 
Si  él  muere,  tendrás  que  ir 
á  vivir  con  los  bandidos, 
y  de  estos  sitios  queridos 
todos  tendremos  que  huir. 
Recuerda  el  oscuro  abismo 
de  un  pobre,  hidalgo  sin  bienes, 
y  si  muere  el  conde,  tienes 
que  descenderá  lo  mismo. 
Del  castillo  le  echarían, 
y  haciendo  de  él  rica,  presa, 
de  la  opulenta  condesa 
con  placer  se  burlariaUj, 
Tienes  razón:  si  muriera, 
de  sus  deudos  con  porfía 
el  sarcasmo  y  la  ironía 
sobre  mi  frente  cayera, 
j  Eso  jamás!  Antes,  ciegue 
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y  la  desdicha  cruel 

nos  confunda  á  mí  y  á  él, 

que  ese  instante  fatal  llegue. 

.00  toa 

ESCENA  IX. 


Condesa. 


Carlos. 


Condesa. 
Carlos. 


1  Los  mismos,  RENE  desde  la  puerta. 

Rene  .  Señora,  en  este  momento 

llega  el  conde:  si  tardáis,, 
cuando  á  buscarlo  vayáis, 
estará  en  vuestro  aposento. 
(Bajo  á  Carlos.)  Si  ciego  lo  has  de  dejar, 
no  duermas  hoy;  suerte  insana 
pudiera  impedir  mañana.. . 
Pues  hoy  ciego  ha  de  quedar.  (ídem.) 
Cuando  el  cansancio  y  el  sueño 
lo  hayan  al  lecho  llevado, 
y  con  él  se  hayan  cebado 
con  más  ardoroso  empeño, 


á  tu  habitación  regresa 
sin  hacer  mucho  ruido. 


Se  hará  así,  fiero  bandido. 


i 
Vé  con  Dios,  tierna  condesa. 

ftÍ!ÍJÍ2 

■ 

I 

I  ... 


I 
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FIN   DEL    ACTO   PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 
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Salón  en  el  castillo*  A  la  izquierda  una  puerta,  otr,a  en  el  fondo  y 
otra  secreta  en  el  centro  de  la  derecha.  Sillones,  mesas,  cande- 
labros,  etc.,  etc. 

ESCENA  I. 

■  i 

EL  CONDE,  y  LA  CONDESA. 

Conde.         }Que  de  ejércitos  reunidos, 

qué  .bizarría,  qué  ardor   .'.   '    ' 

en  cada  escuadrón  del  rey, 

en  cada  altivo  español! 
Condesa.      Al  principio  deja  guerra 

vuestro  denuedo  y  valor 

no  iue  bastante  a  vencer 

al  enemigo  feroz. 
Conde.        Era  la  lucha  en .  Italia, : 

y  ya  el  francés  vencedor 

nos  esperaba  arrogante 

de  cien  victorias  en  pos. 

Sitiárnosle  dos  ciudades 

que  al  Santo  Padre  arrancó, 

y  su  innegable  osadía 

fué  digna  en  esta  ocasión 
'  del  venturoso  enemigo 

que  allí  sus  armas  llevó. 

El  cerco  nos  hizo  alzar 

con  admirable  vigor 

y  engreido  en  la  victoria 

á  Rávena  nos  quitó. 

Se  hallaban  entre  nosotros 

lo  mejor  de  la  nación; 

Pedro  Navarro,  Pescara, 

Mendoza  el  batallador 

y  cien  capitanes  mas 

dignos  del  nombre  español. 

A  nuestro  lado,  ostentaban 

cien  príncipes,  el  blasón 

que  en  otros  tiempos  á  Italia 

tanto  renombre  la  dio. 

Habia  además  austríacos, 
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flamencos  y....  sabe  Dios 

lo  que  allí  de  frente  liabiá, 

del  Padre  Santo  o.,  favor. 

El  enem.go,  pótenle, 

con  razón  o  sin  razón,  • , 

el  reto  que  le  mandamos 

con  entusiasmo  acepto. 

Por  último,  el  dia  doce, 

día  de  Resurrección 

para  aquel  que  en  el  Calvario 

por  redimirnos  murió.  .'','  ° 

fue  en  señalado  por  todos 

para  morir  con  honor 

ó  la  coroiia  ceñir  b    M 

del  valiente  campeón. 

Era  una  mañana  hermosa, 

mañana  de  Abril ;  el  sol 

sus  salas  de  oro  extendia 

ii  j    i 

sobre  el  campo  de  la-  acción 

y  su  fuego  en  nuestros  pechos 

en  el  instante  prendió. 

D-         •     •       1  ■     T,     .    11 
a  principio  la  batalla, 

y  con  empuje  feroz 

cien  mil  hombres  se  acometen 

sin  sentir  nadie  pavor.        ,      , 

Aquí  doscientos  caballos 

destrozan  un  batallón,    , ,  , 

allí  dos  tercios  perecen        ,  .      M 
i       v       j'  i  bu  ero 

entre  la  rabia  y  dolor,    . 

que  les  causa  un  enemigo 

que  el  ala  izquierda  cortó.      ...„,,, 

Por  aquí  se  oye  el  mosquete, 

por  allá  truena  el  cañón 

que  con  rugido  imponente 

siembra  do  quiera  el  terror; 

y  en  todas  partes  reinando 

la  guerra  y  la  confusión, 

corre  la  sangre  a  torrentes, 

se  ven  rasgos  de  valor, 

caen  heridos  sin  cuento    ii:,    n 

sin  cuento  los  muertos  son; 

y  en  tan  sangriento  combate, 

admírate,  no  se  oyó         lolui¿j9Íua 

ni  un  ¡ayl  cobarde;  que  es  hombre 

de  ardimiento  y  corazón 

eürances,  y  de  ma;s  brío 

el.,^!erp^o\espanoi;  „,  •  % 


oh 
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Condesa. 
Conde. 


Condesa. 
Conde. 


Condesa. 
Conde. 


¿Y  cuál  de  los  dos  ejércitos 
fué  ese  dia  el  vencedor?  , 
Ninguno;  cubierto  el  campo 
de  cadáveres,  la  acción 
quedó  indecisa;  el  francés 
éntrelos  suyos  halló 
al  capitán  general 
Mr.  de  FoSg  al  señor 
de  Lorena,  y  á  otros  muchos 
generales,  que  en  la  acción 
todos  perdieron  la  vida. 
¿Y  de  los  vuestros? 

Azlor,      ¡m 
Mendoza,  Campos,  Uequena 
y  el  intrépido  Girón, 
y  cayeron  prisioneros 
Pescara,  Navarro,  Amor, 
jefes  todos  de  prosapia; 
y  de  soldados,  cayó 
inclusos  sus  oficiales 
un  tercio  de  división. 
¿Cómo  en  tan  sangrienta1  lucha  \ 
libraste,  bien? 

En  rigor 
no  lo  debiera  contar; 
pero  á  tí  mi  bien,  mi  amor 
no  es  dable  callarle  nada. 
Mandaba  ese  dja  yo, 
un  tercio  de  veteranos 
y  un  aguerrido  escuadrón 
que  cada  soldado  suyo 
era  un  tipo  de  valor. 
Al  frente  de  aquellos  héroes 
mi  espíritu  se  ensanchó, . 
mis  bríos  se  acrecentaron 
y  latiendo  el  corazón, 
guerreros— -les  dije  — allí 
está  el  francés  retador, 
entre  sus  filas  alcemos 
de  Castilla  ese  pendón; 
enseña  que  el  extranjero 
jamás  altivo  humilló, 
sujetándola  potente 
un  verdadero  español. 
Sin  decirles  más;  al  centro 
corrí  de  la  brava  acción, 
y  á  este  un  tajo,  al  otro  un  golpe, 
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Condesa 


Conde. 


Condesa 
Conde. 


Condesa 


sangre,  muertos  y  terror 
dejamos  en  todas  partes 
mientras  la  lucha  duró. 
Según  mis  noticias,  fué      "ll: 
ese  valiente  escuadren 
el  único  que  el  francés 
con  sus  cargas  no  rompió. 
El  único,  todos  ellos 
rotos  fueron  al  furor 
de  una  parte  y  otra,  el  mió 
salió  lo  mismo  que  entró. 
¿Qué  hicisteis  luego?  " 

Reunida 
la  liga,  con  mas  ardor 
emprendimos'  sin  descanso 
nuestra  guerrera  misión. 
Rehechos  antes  que  ellos 
sobre  sus  huestes  cayó  • 
nuestro  ejército,  y  á  poco 
decayendo  su  valor, 
en  todas  partes  vencimos, 
en  todas  partes  huyó. 
Milán,  Genova,  Bolonia 
nuestras  sin  disputa  son, 
y  ha6ta  Rávena  y  Florencia 
nos  miraron  con  terror 
y  al  poco  tiempo  sus  puertas 
una  y  otra  nos  abrió. 
Mr.  Pelusa,  mirando 
caer  á  sus  pies  la  flor 
del  ejército  francés, 
sin  perder  tiempo  marchó 
de  los  estados  de  Italia, 
dejándonos  con  razón 
dueños  de  un  reino  que  há  poco 
á  conquistar  se  atrevió.  '  "I   ' 
Así  dio  fin.  He  llegado 
sin  herida  ni  lesión 
restándome  solo  ahora 
dar  caza  á  ese  malhechor 
que  en  mis  dominios  pasea 
y  que  mis  campos  taló. 
Noto,,  que  ha  de  haber  sin  duda 
bastante  exageración 
en  el  relato  que  hacen 
de  ese  infame  salteador. 
Cuanto  dicen  es  verdad, 


.Sfl/oD 


y  rogad,  mi  esposo,  á  Dios 
que  enlre  sus  redes  no  caiga  (Con  intención.) 
el  famoso  vencedor 
de  Italia. 
Conde.  Mucho  me  place 

oiría  tímida  voz 

de  la  candorosa  ,virgen  ,J?  (I( .,., 

que  por  mí  siente  |  temor. 
Pero  desecha,  m,i,bien,.         >  ?tjjt 
ese  miedo,., de}  ladrón 
me  iibrar'4  mi  ángel  bueno 
sinp  basta  mi  valor.    , 
Mil  veces  la  muerte  vi 


Condesa. 


Conde. 


con  su  guadaña  feroz„  am 
queriendo  segar  mi  vida, 
y  otras  tantas  la  .ahuyentó 
mano  invisible  que  sigue 
dia  y  noche  al  vencedor. 
También  el  bandido  negro 
á  la  muerte  despreció, 
y  entre  espadas,  y  puñales 
con  el  mas  bizarro  ardor        ^)0J  f 
á  enemigos  poderosos  ábííM 

en  campo  abierto  venció. 
¡Soberbio  cuento!  un  bandido 
vencer  en  el  corazón 
de  Castilla,  á  los  que  un  dia 
fueron  (le!  mundo  terror! 
jPobre  niña!  te  contaron,     j    .^f 
esa  torpe  relación 
y  sin  conocer  del  vulgo   i.,n:,i , 
lo  insensato  y  hablador 
creistes  esas  patrañas 
que  algún  necio  divulgó. 
¿Y  si  te;. cita.se  a  muchos       Qü^ób 
de  los  que  al  oir  su  voz  nQ0  ¡. 

temblaron,  y  en.  sus  castillos 
sucumbieron  al  ladrón?        red  nía 
Si  un  bandido  capaz  fuera       ,.v,; 
de  abrigar  ese  valor, 
por  Dios.,  que  me, alegraría, 
que  un  noble,  cual  lo  soy  yo, 
vencerá  un  hombre  ruin 
tuvo  por  cobarde  acción. 
Condesa.      Pues  de  seguro  es  valiente, 
ya  os  convencereis. 

■ 


Condesa. 


Conde. 


■ 


. 


- 
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Conde. 


GüILLERM. 


E$CJRI>A  II. 
m 

Los  mismos.— GUILLERMO. 

Guillerm.   {Desde  la  puerta.)  Señor 

Conde? 

Pasad:  que  me  place,  ,,;,„  0¡ 
vengáis  en  esta  ocasión. 
Querida  esposa,  os  presento 
á  Guillermo  de  Amorós,  \\mm 

joven  valiente  y  mi  deudo.       .  ,oq 
En  Italia  me  .ofreció  . 
sus  servicios,  y  por  Cristo 
que  tiene  tanto  valor 
como  afecto„para  mí 
encierra  su,  coraron. 
Justicia  á  mi  afecto  hacéis,      .  ¡0  y 
mas  me  otorgáis  gran  favor .;  ,,aio¿ 
llamando  valiente,  al  hombre 
que  dista  tanto  de  vos. 
Sé  cumplir  con  mi  deber       ,ftJf,^ 
en  la  guerra;  el  que  nació    ,..'¡i,Jn 
honrado  y  noble,  obedece  t   , .  ¡  ,tI ,  .^ 
ante  el  peligro  á  su  honor.'  >    iMfl3J 

Mi  amor  es  grande, '  que  todo 
lo  merecéis,  vive  Dios,  .  1¡1i!(, 

y  mi  sangre  os  pertenece,        a  \,} 
y  os  diera,  mi  corazón.  ;,s      .¿sao 

Reparad,  noble, señora, 
si  le  debo  mucho  ó,  no 
cuando  apenas  á  su  lado 
horas  estaba,,' el  honor 
nos  hizo  el  bravo  enemigo 
de  presentar  una  acción. 
Cargaron  sobre,  nosotros 
con  tal  brio  y  tal  furor  \  ..j/ 

los  de  Francia,  que  cortaron 
la  mitad  de  mi  escuadrón. 
Yo  era  uno  de  los  que  en  medio 
del  enemigo  cayó 

y  antes  que  rendidme,  quise.,,,//;, 
probarles  que  un  español 
quiere  morir  peleando 
mejor  que  darse  á  prísioi^.,^,,. 
Me  defendí  lo  que  pude, 
y  cuando  el  último  adiós 
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iba  á  exhalar,  una  mano 

se  presentó  en  mi  favor, 

que  dando  tajos  á  mil 

al  enemigo  aturdió, 

y  de  una  muerte  segura 

vuestro  esposo.,  mi  señor, 

exponiendo  su  existencia 

la  mia  triste  salvó. 

Desde  ese  dia,  señora, 
t  de  un  favor  á  otro  favor 

cuento  los  días  del  año 

por  los  bienes  que  me  dio. 

Decidme  ahora  si  es  justo,     !l;1' 

mas  que  él  afecto  el  amor, 

el  fijo  y  leal  cariño 

que  encierra  mí  'corazón. 
Conde.         Eres  noble  y  muy  valiente, 

y  el  deudo  "mió  que  obró 

como  tú,  recibir  debe 

merecido  gelardon. 

Pero  no  hablemos  mas  de  eso.    . 

¿Ames  de  que  salga  el  sol 

podremos  á  ese  bandido     'cj  i,{  ' 

conducir  á  una  prisión? 
Goillerm.   Asi  lo  espero,  que  há  poco 

un  honrado  labrador 

para  cogerlos  á  todos 

el  camino  me  enseñó. 
Condesa.      (Ap.)  (¡Quédicel)  Mirad  que  es  hombre  (Fuerte.) 

de  tanta  astucia  y  valor  (Con  intención.) 

que  á  cuantos  le  persiguieron 

en  sus  redes  envolvió. 
Guillerm.    Descuidad,  noble  condesa, 

es  osado  el  ■"malhechor 

y  ante  sus  torpes  ardides 

mucha  gente  sucumbió. 

Me  han  contado  cuanto  hace, 

y  os  juro  por  mi  patrón, 

que  antes  de  muy  poco  tiempo 

á  los  pies  de  mi  señor 

estará  ese  miserable.  '• '^' 

Condesa,      (j Veremos!:)   (Apar/e.)  '"  '( 

Conde.  Sin  dilación         '  ,(/!1 

toma  todas  las  medidas 

necesarias. 
Guillerm.  '  Tan  veloz 

como  la  noticia  exacta  '  X 


Conde. 


GüILLERM. 

Conde. 

CuNDESA. 


89 

á  mis  oidos  llegó, 
busqué  para  d«rle  alcance 
la  favorable  ocasión. 
Esta  llagará  muy  pronto 
que  el  escuadrón  vencedor 
en  Rávena,  ya  al  bandido 
la  salida  le  cortó. 
Dormid,  señor,  descansado 
permitiéndome  el  honor 
de  ser  yo  solo  el  caudillo 
de  esta  batida;  la  acción 
no  es  digna  de  un  general 
como  el  conde  mi  señor. 
Es  verdad,,  para  un  bandido 
no  debo  inquietarme  yo. 
Cuida  de  cogerlo  pronto 
vivo  ó  muerto,  y  la  ocasión 
de  presentarte  al  monarca 
rae  dará  el  buen  Amorós. 
•Quiero  que  el  rey  D.  Fernando 
recompense  tu  valor 
y  que  tus  hechos  de  armas 
Jos  aplauda  la  nación. 
Señor,  no  tengo  palabras.... 
Marcha  al; campo.,  y  vencedor 
vuelve  aquí.  {Vasa  Guillermo.) 
(Aparte.)  La  muerte 
será  su  presentación.  '.,  ,,jfl 

■ 
isboq  y 


ESCENA  III. 


,A23<moO 


íawoO 


Jíam3 


Los  mismos  menos  GUILLERMO., 

Conde.         Mañana  mismo  al  bandido       ¡  8|)J 
en  nuestro  poder  tendremos, 
y  á  la  corte  marcharemos      ,,,  ¿q      <A8a 
el  orgulloso' mando, 

y  la  sin  igual  esposa  rfajIoD 

beUa  cual  el  sol,  el  día, 
por  quien  ciega  idolatría 
mi  alma  tiene  afanosa. 
Nada  el  católico  rey 
podrá  negarme,  que  he  sido 
el  que  en  Italia  lia  vencido,     .  a    .«„. 
el  que  al  trances  dicto  ley. 
Incansable  en  el  combate      „..,;).  ^ 

gane  glorias  para  tí.  ,     , 


Condesa. 


Conde. 


Condesa. 
Conde. 


Condesa. 
Conde.  . 


. 
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por  eso  es  justo  que  aquí 

hasta  el  más  noble  te  acate. 

Sí,  mi  bien,  la  muchedumbre 

como  el  más  aíto  infanzón 

que  miren  ya  en  fu  blasón 

la  corona  de  Altacumbre. 

Deja  esa  vana  porfía, 

que  ya  él  cansancio  y  el  sueño 

te  abruman  con  duro  empeño.... 

Mañana....  será  otro  día.... 

(Con  intención,  esto  y  lo  que  sigue.*) 

Quién  sabe  cómo  estaremoá 

al  ver  la  aurora  temprana; 

duerme  esta  noche  y  mañana.... 

mañana....  ya  pensaremos. 

Sé  que  es  terrible,  angustiosa 

la  vida  humana;  mas  Dios 

nos  protegerá  á  los  dos 

en  esta  mar  procelosa. 

Tengamos  fe  en.  el  presente, 

que  estando  dé  virtud  llenos 

con  los  que  fueron  tan  buenos 

el  cielo  no  fué  inclemente. 

¿No  te  vas  á  descansar? 

Iré,  si  así  es  de  tu  agrado., 

pero  jamás  de  tu  lado 

me  quisiera  retirar.  - 

Me  causa  tanta  alegría 

contemplar  tu  rostro  hermoso 

y  poder  decir  ansioso 

toda  esa  belleza  es  mia, 

que  horas  tras  horas  pasara 

siempre  tu  faz  contemplando., 

tus  bellos  ojos  mirando, 

acariciando  tu  cara. 

Por  la  fatiga  rendido 

debes  estar;  marcha,  sí. 

jAdios!  Piensa  mucho  en  mí, 

(Le  besa  la  mano. y  sale  por  la  izquierda.) 

en  tu  Roberto  querido. 


■ 


■ 


ESCENA  IV. 


LA  CONDESA.  (Echa  el  cerrojo  á  la  puerta  por  donde  salió  el  conde.) 


Condesa. 


] Gracias  á  Dios  qué  se  fué! 
Si  su  amor  sigue  expresando 
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Y  con  tal  vehemencia  hablando 

de  su  carino,  no  se 

si  de  mi  antiguo  valor 

hubiera  seguido  dueña!...  {Con pausa.) 

j Conde,  conde!  ¡cují I  se  empeña 

en  tratarte  con  rigor 

tu  mala  suene!  ¡cuál  brama 

á  tu  al  redor  la  tormenta 

y  la  voz  del  mal  sedienta 

cómo  por  tu  daño  clama! 

(Se  oye  un  golpe  dado  en  la  plancha  de  bronce.) 

¿La  oyes?  Con  duro  empeño 

tu  fortuna  cambiará.,  (^ira'por  la  cerradura.) 

Se  acuesta.  Pronto  estará 

entregado  á  dulce  sueño.. 

(Toca  el  resorte  de  la  puerta  secreta  y  sale.) 

ESCENA  V. 

■       '  :   i,  ■ 

RENE.  (Entra  por  el  fondo  con  precaución.) 

Rene.  El  uno  duerme,  y  la  otra 

más  mala  que  Satanás 
con  ese  ñero  bandido 
fragua  morillero  plan, 
nene,  si  te  duermes  hoy 
te  va  la  vida  á  costar.      (Pausa.) 
Pensemos:  aunque  valiente 
sea  el  bandolero  audaz 
el  buen  Guillermo  y  el  conde 
deben  serlo  mucho  más. 
El  uno  tiene  en  sus  filas 
doscientos  hombres,  que  irán 
al  combate  si  les  place, 
si  no  les  place,  jamás. 
Los  otros  tienen  guerreros 
que  día  y  noche  estaran 
buscando  al  bandido  negro 
y  anhelando  pelear. 
Hoy  son  mil,  pero  mañana 
si  hacen  falta  vendrán  más 
y  hasta  acabar  con  ios  otros 
de  estos  sitios  no  saldrán. 
Podrán  Garlos  y  su  amada 
al  pobre  conde  malar; 
pero  ¿y  Guillermo  que  fuera 
del  castillo  estará  ya 


y  ha  jurado  no  dormir 
hasta  vencer  y  acabar 
con  los  perversos;  á  ese 
que  torpe  daño  le  harán 
morando  entre  esos  guerreros? 
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Pues,  señor,  no  hay  que  dudar: 

tienen  estos  Ja  razón 

y  la  fuerza  que  es-áün  mis; 

con  que,  condesa,  si  quieres 

sigue  tu  con  el  truan, 

que  yo  me  paso  á  los  oíros 

y  muy  pronlo  encontrarás 

inclinada  la  balanza 

de  tu  destino  fatal.     {Vase  por  el  fondo.) 

tóLLJNA  VI. 

LA  CONDESA.  Entra  por  la  puerta  secreta  volviéndola  á  cerrar, 
hace  lo  mismo  con  la  del  fondo;  se  dirige  después  á  la  habitación 
del  conde,  abre  la  puerta  y  observa.  •  ,      ■,.,,,„ 

:    '  [<Í3H 

Condesa.      ¡Duerme  con  rostro  risueño!      (Mirando.) 
y  con  horrible  é  infernal 
mirada,  el' ángel  del  mal 
está  guardando  sü  sueño. 
jEl  mundocoii  faz  paterna 
al  caer. mirado  habrá; 
cuando  despierte,  verá 
una  oscuridad  eterna!    (Abre  la  puerta  secreta. ) 

ESCENA  VII. 

■•    ;        ■ 

LA  CONDESA,  CARLOS,  SAMUEL.  Este  trae  en  lamanoun  frasco 
y  dos  plumas.  Al  entrar  cierra  Carlos  la  puerta  y  le  quita  á  Sa- 
muel una  venda  que  cubria  sus  ojos. 

Carlos.        ¿Tiene  el  sueño  muy  pesado?  (A  la  condesa.) 
Condesa.      No,  pero  quedó  dormido 

por  la  fatiga  rendido, 

que  llegó  aquí  muy  cansado. 
Carlos.        ¿Tiemblas,  judío?     (A  Samuel.) 
Samuel.  No  sé, 

ni  si  tiemblo  ó  no  te  importa. 
Carlos.        ¡Ay  de  tí  si  el  plan  aborta! 
Samuel.       ¡No.,  no,  que  lo  cegaré!     (Con  dolor.) 
Carlos.        No  pierrjas  tiempo. 
Samuel.  '        Cristiano, 
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¿tu  palabra  cumplirás? 
Garlos.        Si  ciega,  de  aquí  te  irás 

á  tu  nación,  rico,  ufano. 
Samuel.       Alá,  perdona  esta  acción,  (Dirigiéndose  al  cielo.) 

que  aunque  criminal  parece 

tanto  bien  su  daño  ofrece 

que  liace  sania  la  intención. 
Carlos.        ¿Por  qué  tanto  tiempo  tarda? 
Samuel.        ¿La  víctima  dónde?...     (Con  repugnancia.) 
Condesa.  ¡       Allí,     (Izquierda.) 

Carlos.        Marcha  y  repara  que  aquí 

un  puñal  desnudo  aguarda.  (Desnuda  el  puñal.) 
Samuel.        (Alá,  recibe  mi  ruego! 

(Deja  el  frasco^  moja  las  plumas  y  penetra  en 

la  habitación  del  conde.) 
Carlos.        Vamos.,  Samuel.     (Con  ira.) 

ESCENA  VIH. 


CARLOS.— LA  CONDESA.— SAMUEL.  —EL  CONDE  lejos.  Al  salir 
Samuel  quedan  a  la  puerta  la  condesa  y  Carlos,  la  primera  tem- 
blando y  el  otro  mirando  con  avidez.  Pausa. 

Conde.         [De  lejos.)  ¡Ayl...  ¡Traidor!... 
Condesa.      ¡Oh  Dios!... 
Conde.         (Lejos.)         ¡Socorro! 

(Entra  Samuel  espantado ,  lo  coge  de  la  mano 
Carlos. y  se  lo  lleva  otra  vez  á  la  estancia  del 
conde  f) 
Samuel.  ¡Qué  horror! 

Conde.         ¡Luces!...  ¡Luces!... 

Carlos.        (Sale  con  Samuel.)  ¡Está  ciego!     (Con  placer.) 
Conde.  ¡Venid  que  me  abraso!  (Siempre  lejos.) 

Carlos.  Bueno. 

(Cierra  la  puerta  de  la  alcoba  del  conde.) 

Sufre  y  calla.,  rioMe  conde, 

que  ni  aun  para  tí  se  esconde 

lo  amargo  de  mi  veneno. 

Condesa,  dueña  eres  ya 

de  cuanto  el  ciego  tenía, 

consuélalo,  y  este  dia 

con  tu  amor  olvidará. 

Haz  que  el  hidalgo  y  su  gente 

(Aparte  á  la  condesa  ) 

vuelvan  al  punto. 
Condesa.      (ídem  á  Carlos.)    Lo  haré.    , 
Carlos.        Al  jefe  lo  mataré. 
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Condesa.      ¿Y  la  tropa? 

Carlos.  Es  muy  urgente 

que  de  aquí  esté  separada; 

pero  de  ella  no  cuides    - 

hoy. 
Condesa.  Bien. 

Carlos.  Que  no  te  olvides, 

mujer,  de  nada. 
Condesa.  De  nada. 

(Hasta  aquí  el  aparte.) 
Carlos.        Samuel,  te  hice  una  promesa 

(Le  venda  los  ojos  y  lo  coge  de  la  mano.) 

y  á  cumplirla  al  punto  voy. 

Abajo  velando  estoy, 

mi  cara  y  leal  condesa.     (Safen  derecha.) 

ESCENA  IX. 


LA  CONDESA,  después  el  CONDE  á  medio 
puerta  secreta  y  abre  las  demás. 


Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 


Condesa. 
Conde. 

Condesa. 
Conde. 


Luces,  luces  al  momento. 

(Gritando.  —  Las  entran.) 

¿En  dónde  estás,  Rosalía?     (Lejos.) 

Aquí. 

Ven  esposa  mia.     (Entrad  tientas.) 
(Terrible  y  cruel  momento.)     (Se  llega  á  él.) 
¿Eres  tú?     (Tocándole  la  cabeza.) 

¿Sí,  mas  que  pasa? 
¡Ay,  no  lo  sel....  Un  fuego  ardiente 
de  los  ojos  va  á  la  frente 
y  la  cabeza  me  abrasa. 
jOhl  luces  aquí,  te  ruego.... 
Si  las  han  entrado. 

¿Aquí?...     (Convulso.) 
¿Estás  segura?. . .     (Restregándose  los  ojos.) 
Sí. 
I  Sí!... 
jCon  que  es  decir  que  estoy  ciego! 
¡Ciego....  ciego!  maldición  1  {Delirante.) 
¡Inútil  para  mandar, 
inútil  para  admirar 
la  sublime  creación! 
¡Oh  rabia!  de  tanfo  mal 
como  abarca  el  pedio  mió, 
¿por  qué  no  lo  corta,  el  brio 
de  una  mano  y  de  un  puñal? 
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¡Dios  mió,  cuando  creia     [Con  dolor.) 

hallar  mi  felicidad, 

á  una  eterna  oscuridad 

me  condenáis  noche  y  dial 

¿Qué  os  he  hedió  yo?  ¿qué  delito 

sin  saberlo  cometí, 

para  haber  quedado  así, 

para  ser  por  vos  maldito? 

¡Haber  librado  una  vez 

y  ciento  y  mil  de  la  muerte 

para  condenarme  ¡oh  suerte! 

á  tan  dura  lobreguez!     {Se  limpia  los  ojos.) 

¿Rosalía,  viste  entrar 

ó  salir  á  alguno,  bien 

por  aquí  ó  por  allí? 
Condesa.  ¡Quién 

pudiera  ha$la  aquí  llegar! 
Conde.        Es  que  al  salir  de  ese  sueño, 

fin  de  dichas  y  alegría, 

me  pareció  que  sentia 

ruido  aquí. 
Condesa.  ¡Vano  empeño! 

Solo  este  salón  se  hallaba. 
Conde.         ¿Estás  segura? 
Condesa.  Lo  estoy, 

como  también  de  que  soy 

la  única  que  velaba. 
Conde.         ¿Qué  podrá  haberme  causado 

esta  ceguera? 
Condesa.  Lo  ignoro 

y  el  mal  como  tú  deploro. 
Conde.         Lo  creo.  ¡Qué  desgraciado 

voy  á  ser! 
Condesa.  ¿Para  cegar 

una  dolencia  horrorosa 

debió  causar?... 
Conde.  ¡Fué  una  cosa 

que  no  se  puede  explicar! 

Dormía  en  sueño  apacible, 

como  há  tiempo  no  tenía, 

cuando  sentí  que  prendía 

en  mis  ojos  un  terrible 

volcan:  ¡ay!  mi  sangre  luego 

comenzó  también  á  arder, 

y  á  poco,  todo  mi  ser 

nadaba  en  un  mar  de  fuego. 

Las  sienes  se  me  saltaban. 
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llamas  mis  ojos  vertían, 
mis  miembros  se  contraian 
y  mis  venas  estallaban. 
Un  dolor  agudo,  interno 
todo  mi  ser  destrozaba; 
'creí  que  muerto,  pasaba 
desde  este  mundo  al  infierno. 
Grité,  socorro  pedí, 
y  como  mi  voz  no  oyeran 
ni  á  socorrerme  vinieran 
sin  vida  al  suelo  caí. 
Solo  un  instante  allí  estuve 
sin  sentido;  volví  luego 
y  ya  cual  mísero  ciego 
por  mi  habitación  anduve. 
Tu  voz,  del  triste  letargo 
vino  á  sacarme.,  j'oh  dolor! 
que  fué  el  momento  peor 
de  ese  trance  tan  amargo. 

Condesa.     ¿Y  ya  de  tu  cuerpo  ba  buido 
el  fuego  que  antes  tuviera? 

Conde.         Sí,  mi  bien;  más  me  valiera 
que  me  hubiese  consumido. 

Condesa.      La  ciencia  podrá  curar 
esa  enfermedad. 

Conde.  Lo  dudo, 

que  nadie  á  un  ciego  le  pudo 
la  noche  en  dia  trocar. 

Condesa.      Es  un  error;  más  de  un  ciego 
que  en  noche  eterna  vivia 
llegó  á  ver  el  claro  dia. 

Conde.  Sigue,  por  Dios  te  lo  ruego. 

Condesa.      En  Castilla,,  estoy  segura, 
crece  una  rojiza  flor 
de  muy  repugnante  olor, 
pero  que  á  los  ciegos  cura. 

Conde.         ¿Oistes  eso  contar 
al  vulgo  ignorante? 

Condesa.  No, 

un  sabio  me  lo  contó 
y  él  á  un  ciego  vio  curar. 

Conde.  ¿Quién  esos  milagros  hace? 

Condesa.      Varios  hijos  de  la  Arabia, 
-cnya  ciencia  es  harto  sabia. 

Conde.  ¡Qué  grata  esperanza  ofrece 

tu  voz  á  la  mente  mía! 
Óyeme :  sin  dilación 
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corran  toda  la  nación 

caminando  noche  y  dia 
•   por  España  y  aun  por  fuera 

hasta  encontrar  quien  me  cure; 

el  que  uno  hallase,  procure" 

ofrecerle  cuanto  quiera. 
Condesa.      Se  hará  al  instante;  mas  ven 

á  tu  lecho  á  descansar, 

que  estando  enfermo,  el  hablar 

no  debe  probarte  bien.     (Le  da  el  brazo.) 
Conde.  ¡Vamos  al  silio  terrible     (Anda  cogido  á  ella.) 

de  dolor  y  soledad! 

¡Dios  mió,  esta  oscuridad 

(Parándose  al  llegar  á  la  puerta.) 

es  cruel,  es  insufrible!     {Salen.) 

ESCENA  X. 


GUILLERMO.— RENE,  por  el  fondo. 

Guillerm.    Villano,  si  me  engañaste, 
si  te  atreviste  á  faltar 
á  tu  dueña  y  tu  señora, 
jay  de  ti! 

Rene.  Dije  verdad 

en  lodo  cuanto  os  conté. 

Guillerm.    ¡Será  posible!  ¿Tendrá 
con  ese  rostro  de  virgen 
un  alma  de  Satanás? 

Rene.  No  lo  dudéis,  al  instante 

vuestras  medidas  tomad 
sin  perder  tiempo  ninguno. 

Guillerm.    ¿Con  que  capaces  serán 
de  asesinarle  dormido? 

Rene.  Y  si  pudiesen,  de  más, 

si  vos  hidalgo  muy  pronto 
no  procuráis  evitar 
el  golpe  duro  y  terrible 
-  que  ya  meditado  habrán. 

Guillerm.    ¡Ay  de  la  noble  condesa 
si  con  el  bandido  audaz 
mancha  el  honor  de  Altacumbre, 
y  con  arrojo  infernal 
quiere  cebarse  en  el  hombre 
que  debió  siempre  adorar! 

Rene.  Todo  lo  que  es  se  lo  debe 

á  su  marido. 
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Güillerm.  Callad.     (Mirando  ala  izquierda.) 

Sentada  á  los  pies  del  lecho 

allí  la  condesa  está, 

y  con  cariñoso  afecto 
k       halaga  al  conde. 
Rene.  Es  verdad.     (Mirando.) 

Muéstrase  el  diablo  muy  santo 

cuando  pretende  engañar; 

deshaciendo  entre  sus  manos 

al  inocente  mortal 

que  fia  en  él.  No  creáis 

en  sus  halagos.  Temblad  , 

si  un  dia  más  la  condesa 

puede  aquí  libre  mandar 

como  dueña;  el  conde  y- vos 

pereceréis  sin  piedad. 
Güillerm.    Hacia  aquí  viene;  silencio. 

(Aparte.)  (Conviene  disimular.) 

ESCENA  XI. 


Los  mismos.— LA  CONDESA,  cierra  la  puerta. 


Condesa.      Ola,  Guillermo.  ¿Sujeto     (Con  ironía.) 

en  vuestras  redes  está 

el  azote  del  país, 

ese  fiero  capitán 

de  bandidos"? 
Güillerm.  No,  señora;     (Fingiendo.) 

creí  su  guarida  hallar 

y  un  bosque  solo  encontré. 
Condesa.      ¿Pues  y  el  labrador  sagaz 

que  os  guiaba,  os  engañó? 
Güillerm.    Era  un  pobre  perillán 

que  oyó  del  bandido  negro 

algún  cuento  relatar 

y  supuso  sin  razón 

que  aquí  valiente  y  tenaz 

á  los  soldados  del  conde 

fuese  capaz  de  esperar. 
Condesa.     ¿Con  que  de  aquestos  lugares 

pensáis  que  marchado  habrá? 
Güillerm.     jQuién  lo  duda!  Mis  soldados 

no  lo  han  podido  encontrar., 

y  si  por  aquí  anduviese 

lo  hubieran  cogido  ya. 
Condesa.      Está  bien;  sin  dilación 
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id  vuestra  gente  á  buscar 

y  todos  en  el  castillo 

esta  noche  descansad. 
Guillerm.    Lo  liaré  así,  mas  con  el  conde 

quisiera  un  momento  hablar 

para  enterarle  de  todo 

cuanto.... 
Condesa.  No  hay  necesidad; 

basta  con  que  yo  lo  sepa; 

él  contento  quedará 

si  á  su  esposa  obedecéis, 

Guillermo,  sin  replicar. 
Guillerm.    Toda  la  tropa  esta  noche 

en  el  castillo  entrará.  (Con  intención.) 
Condesa.     En  este  salón,  ftené, 

basta  mañana  estarás 

cuidando  que  nadie  pase 

de  aquella  puerta  el  umbral.  (Izquierda.) 

Guillermo,  al  amanecer, 

y  ya  veis  que  cerca  está., 

iré  á  ver  si  diligente 

cumplisteis  mi  voluntad.  (Vase.) 
Guillerm.    Id  con  Dios.  (Esta  mujer  [Aparte.) 

es  sin  duda  criminal.) 

ESCENA  XII. 


Rene. 

Guillerm. 
Rene. 


Guillerm. 

Rene. 

Guillerm. 


GUILLERMO.— RENE. 

Solos  quedamos,  Rene., 
y  convencido  estoy  ya 
que  esa  dama  contra  el  conde 
fragua  algún  terrible  plan. 
¿Dónde  está  esa  puerta? 

Aquí. 
(La  secreta  derecha.) 
¿Y  el  resorte.,  di? 

Callad.  (Lo  toca  y  abre.) 
Asomaos  con  precaución 
y  podréis,  señor,  mirar 
la  escalera,  el  subterráneo 
y  hasta  la  cueva. 
(Después  de  mirar.)  ¡Es  verdad! 
¿,Eslará  el  bandido  ahí? 
Sí,  señor,  ahí  se  hallará 
y  cerca  los  suyos  tiene. 
Cierra  la  puerta. 
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Rene.  (Cerrando.)      Nolad 

que  velan  todos. 

Güillerm.  Lo  infiero; 

pero  también  velarán 
del  conde  los  mil  soldados., 
y  juro  que  han  de  aguardar 
poco  tiempo.  Quieto  aquí 
mi  mandato  esperarás. 
(Se  dirige  á  la  habitación  del  conde.) 

Rene.  ¿Pensáis  entrar? 

Güillerm.  ¿Por  qué  no? 

Rene.  Como  descansando  está 

y  tan  fatigado  vino.... 

Güillerm.    No  sentirá  despertar; 

lo  que  destruirá  su  calma, 
lo  que  su  dicha  ahogará, 
no  es  eso,  no,  es  la  noticia 
que  íe  voy.,  ¡oh  Dios!  á  dar.  (Sale.) 
.   ím      -  • 
ESCENA  XIII. 

RENE ,  se  sienta. 

•      I      .    : 

Triste  cosa  es  un  pechero, 
i>    pero  en  el  siglo  actual 
el  ser  rico  y  opulento 
suele  serlo  mucho  más. 
Hay  entre  estos  señorones 
algunos,  gente  rapaz, 
que  parecen  engendrados 
por  el  mismo  Satanás.  (Pausa.) 
Dígalo  sino  la  alhaja 
de  mi  señora;  ¿tendrá 
buena  sangre  cuando  acepta 
los  planes  de  un  capitán 
de  bandidos?  jy  qué  hombre! 
el  más  malo  y  más  audaz 
de  cuantos  en  este  mundo 
pueden  la  tierra  pisar! 
jY  digo!  con  un  marido 
rico,  noble,  general, 
tierno,  amoroso,  doncel, 
valiente  como  el  que  más 
y  en  sus  acciones  un  tipo 
de  nobleza  y  lealtad! 
Vamos,  vale  más  ser  pobre 
que  á  fuer  de  rico  encontrar 
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para  un  hombre  tan  honrado 
una  mujer  tan  falal.  (Se  levanta.) 


ESCENA  XIV. 


RENE.— GUILLERMO,  que  entra. horrorizado  mirando  ala  habita- 
ción del  conde. 

Guillerm.    Ciego,  ciego  ya;  [qué  horror! 

ni  aun  el  mismo  Lucifer 

fuera  capaz  de  tener 

alma  tan  negra!         ■    * 
Rene.  Señor!...  (Con  interés.) 

Guillerm.   Villano,  tarde  has  querido  (Con  ira.) 

á  la  víctima  salvar; 

ya  nunca  podrá  mirar 

los  sitios  donde  ha  vencido! 
Rene.  ¡Será  posible! 

Guillerm.  Insensato, 

¿por  qué  á  tu  señor  y  dueño, 

antes,  antes  con  empeño 

no  le  hiciste  aquel  relato? 
Rene.  Porque  no  hubiera  escuchado: 

la  voz  de  un  criado  fiel 

y  á  instancia  de  ella,  él 

me  hubiese  al  momento  ahorcado. 
Guillerm.    ¡Es  verdad! 
Rene.  Señor,  os  ruego 

me  dejéis  que  unido  á  vos 

le  salvemos... 
Guillerm.  ¡Solo  Dios 

puede  sanarlo!  {Está  ciego! 
Rene.  ¿Ciego  decís?  ¡Ciego! 

Guillerm.  ¡  Sí ! 

Recostado  sobre  el  lecho 

y  sucumbiendo  al  despecho 

ciego  y  lloroso  está  ahí. 
Rene.  ¿Y  no  habrá  remedio? 

Guillerm.  No. 

Rene.  ¿Y  si  un  árabe  cayera 

en  vuestro  poder,  y  fuera 

el  mismo  que  le  cegó? 
Guillerm.    Explícate.     : 
Rene.  Un  prisionero 

árabe  y  sabio,  escondido 

tenía  el  atroz  bandido, 

y  es  seguro  que  al  dinero 
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ó  á  la  amenaza  cedió. 
Es  hombre  de  gran  saber 
y  el  único  á  mi  entender 
que  al  nobje.  conde  cegó. 

Güillerm.    ¿Con  ellos  el  mago  está? 

Rene.  Si  hace  poco  no  ba  marchado 

ó  no  lo  han  asesinado, 
con  D.  Carlos  se  hallará. 

Güillerm.    Si  no  lo  han  muerto,  el  judío 
con  el  bandido  y  su  gente 
esta  noche  frente  á  frente 
probarán  lodos  mi  brio. 
Que  yo  al  conde  he  de  vengar, 
pese  al  infierno,  ó  al  menos 
los  malos  hoy,  á  los  buenos 
sus  vidas  han  de  entregar. 

ESCENA  XV. 

Los  mismos. —  Un  soldado. 
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Soldado.     Señor,  tres  hombres  rendidos 

en  nuestro  poder  cayeron, 
Güillerm.    ¿Y  quienes  eran  digeron? 
Soldado.      Un  árabe  y  dos  bandidos. 
Rene.  ¿El  árabe1,  es  un  judío 

de  barba  blanca,  delgado?  i3j    ,k¡ 

Soldado.      Sí,  señor. 
Rene.  ¡Dios  sea  loadol 

Güillerm.    ¿Es  ese? 
Rene.  ¡Sí,  sí! 

Güillerm.  ¡Dios  mió, 

proteged  mi  noble  empresa! 

Vamos,  valiente  soldado. 

Rene,  te  dejo  el  cuidado 

de  expiar  á  la  condesa. 

Si  intentase  nuevo  mal 

para  tu  señor  el  conde 

con  ira  infernal  esconde 

en  su  pecho  tu  puñal. 
Rene.  Confiad,  señor,  en  mí, 

que  si  otro  daño  intentara 

el  que  á  ejecutarlo  osara 

muerto  lo  hallareis  aquí. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  decoración  anterior. 

ESCENA  I. 

RENE. 

l 

Mucho  tarda  D.  Guillermo, 
y  la  impaciencia  tenaz 
me  está  pardiez  torturando. 
¡Terrible  noche!  ¿Será 
la  última  que  pasemos, 
ó  ese  fiero  capitán 
de  bandidos,  otras  muchas 
sin  dormir  nos  dejará? 

ESCENA  II. 


;.[}tft) 


RENE.— GUILLERMO.— SAMUEL,  por  la  izquierda. 


Güiller'm.    ¿Suponéis  con  fundamento 
que  debe  curado  estar? 

Samuel.        Cuando  salga  de  ese  sueño, 
que  en  breve  lo  dejará, 
le  quitaré  los  vendajes, 
y  la  luz  que  dé  en  su  faz, 
como  nosotros  la  vemos 
él  también  la  mirará. 

Güillerm.    ¡Será  cierto  I  ¿Vuestra  ciencia 
no  se  puede  equivocar? 

Samuel.       Cristiano,  infalible  es  solo 
el  que  en  los  cielos  está. 

Güillerm.    Entonces,  ¿por  qué  habla  el  mago 
con  tanta  seguridad? 

Samuel.       Porque  los  medios  he  puesto, 
y  conociendo  su  mal, 
los  efectos  de  mi  ciencia 
mi  ciencia  debe  cortar. 

Güillerm.    ¡Terrible  ciencia,  terrible., 
y  mísero  del  mortal 
que  al  hombre  más  caballero 
ciego  se  atrevió  á  dejar! 


- 


44 

Samuel.       No  supe  quién  era  él; 
pero  á  saberlo,  con  más 

empeño  y  más  interés 

hubiérale  hecho  cegar. 
De  no  ser  así,  la  muerte 

le  diera  osado  y  audaz 

ese  bandido.,  y  la  muerte 
nadie  la  puede  curar. 
Güillerm.    Pues  bien,  si  le  habéis  sanado, 

si  el  remedio  es  eficaz 

para  el  bien,  como  lo  fué 

para  hacer  antes  el  mal, 

pedidme  cuanto  queráis; 

os  diera  sin  vacilar 

hasta  mi  misma  existencia. 

Sois  noble  como  el  que  más, 

pero  olvidad  eso  ahora, 

y  decidme,  ¿el  capitán 

de  bandidos,  qué  se  ha  hecho? 

¿Dónde  se  esconde? 

Estará 

antes  que  al  conde  quitéis 

las  vendas,  con  Satanás 

ó  á  mis  plantas  de  rodillas 

solicitando  piedad. 

Dicen  que  es  muy  atrevido. 

valiente,  altivo  y  sagaz. 

Aunque  fuese  un  Lucifer, 

os  juro  que  morirá. 

Oidme  bien:  esa  puerta     (izquierda.) 

vais  al  momento  á  cerrar, 

y  hasta  que  el  conde  no  salga 
■  de  ese  sueño,  continuad 

velando  por  su  salud, 

sin  oir,  sin  escuchar 

acento  que  os  mande  abrir 

ni  amenazas  que  os  harán. 

Mi  voz  solo  obedeced, 

que  en  ello  la  vida  os  va: 

¿lo  entendéis  bien?  Sordo  á  todo 

y  á  todos  habéis  de  estar. 
Samuel.        Hidalgo,  que  Alá  os  proteja.    (Vase  izquierda.) 
Güillerm.    El  cielo  me  ayudará. 

i 
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Samuel. 

Güillerm. 

Samuel. 
Güillerm. 


ESCENA  III. 


GUILLERMO.— RENE. 

Rene.  Señor,  ¿yo  qué  debo  hacer? 

Guillerm.    Aquí  tienes  que  esperar. 

Rene.  ¿Y  si  viene  la  condesa? 

Guillerm.    Presa  tu  señora  está; 

pero  antes  de  poco  tiempo 
la  dejaré  en  libertad 
para  que  en  este  salón 
la  podamos  encerrar. 

Rene.  ¿No  fuera  mucho  mejor 

que  quedase  donde  está, 
mientras  que  unidos  los  dos 
damos  fin  del  capitán 
de  bandidos? 

Guillerm.  No,  y  escucha: 

cuando  quiso  averiguar 
si  la  tropa  estaba  dentro 
y  si  yo  dormía  ya, 
acaso  con  la  intención 
de  mandarme  asesinar, 
una  puerta  por  delante 
y  otra  puerta  por  detrás., 
se  cerraron,  y  no  pudo 
atrás  ni  adelante  hallar 
salida;  los  valientes 
que  de  centinela  están 
cerca  de  ella,  es  gente  toda 
de  quien  me  puedo  fiar. 
Allí  pensaba  dejarla 
hasta  prender  al  audaz 
bandido,  ó  hasta  que  al  conde 
curasen  su  intenso  mal. 
Pero  era  fuerza  que  el  ciego 
enterado  fuese  ya 
de  los  crímenes,  y  el  árabe 
no  quiso  dejarme  hablar, 
temiendo  que  ese  relato 
le  agravase  mucho  más 
y  no  pudiera  su  ciencia 
con  buen  éxito  emplear. 
Es  preciso,  pues,  que  ella 
pase  atrevida  el  umbral 
de  la  puerta  del  bandido, 
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que  cuando  baje,  estarán 

todos  ya  presos,  y  ella 

en  un  acto  criminal 

cogida,  que  se  presente, 

sin  poderse  disculpar 

atada  de  pies  y  manos, 

ante  su  esposo  leal. 

El  árabe,  desde  ahí     (Izquierda.) 

lo  que  pasa  escuchará, 

y  si  mí  plan  se  torciese, 

podrá  con  tino  enmendar. 
Rene.  Pensasteis  bien;  que  es  muy  mala, 

y  muerto  ya  el  capitán 

de  bandidos,  á  su  esposo 

inteniaria  engañar 

y  disculparse  de  todo 

vistiendo  un  nuevo  disfraz. 

¿Y  qué  he  de  hacer  para  que  ella 

baje  á  la  cueva? 
Güillerm.  Cerrad 

por  fuera  esta  habitación, 

que  no  pudiendo  pasar 

á  la  del  conde,  á  la  cueva 

forzosamente  se  irá. 
Rene.  Comprendo;  la  encerraré 

si  aquí  viene,  descuidad. 
Güillerm.    Valor,  Rene,  Dios  es  justo, 

y  al  conde  lo  salvará. 
Rene.  Por  vos  ruego  á  Dios. 

Güillerm.  Por  él 

únicamente  rogad. 

ESCENA  IV. 


RENE. 

¡Qué  alma  tan  generosa 

tiene  el  hidalgo!  Quizá 

la  muerte  vaya  tras  él 

en  este  instante  fatal. 

Tan  valiente,  noble,  osado,  K 

en  medio  se  meterá 

de  los  bandidos,  y  el  tigre, 

que  nunca  tuvo  piedad, 

entre  sus  garras  feroces 

al  doncel  destrozará. 

¡Quién  sabel  Mas  si  muriera 
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y  yo  lo  puedo  vengar, 

la  sangre  del  miserable 

gota  á  gola  filtrará 

la  tierra,  que  ha  mucho  tiempo 

debió  su  cuerpo  tragar. 

Antes  era  algo  cobarde; 

pero  hoy  me  siento  capaz 

de  pelear,  de  vencer, 

de  herir  y  hasta  de  matar. 

¡Rene,  bien!  Un  hombre  así 

debe  ser;  por  lo  demás, 

el  que  cobarde  ha  nacido 

y  no  intenta  desechar 

su  miedo,  debe  cubrir 

con  una  toca  su  faz. 

Esto  es  hecho,  en  cuanto  pueda 

á  la  condesa  encerrar, 

cojo  la  mejor  espada, 

y  en  busca  del  capitán 

me  voy  al  punto;  ya  allí, 

veremos,  señor  Gaitas, 

si  encuentras  alguna  grieta 

donde,  poderte  encerrar. 

ESCENA  V. 


Condesa. 
Rene. 

Condesa. 


Rene. 


Condesa. 
Rene. 
Condesa. 
Rene. 

Condesa. 

Rene. 

Condesa. 
Rene. 


RENE.— La  CONDESA,  entrando  azorada. 

¿Rene? 

¿Quién  llama?  ¡  A h,  sois  vos!  (Con  cafrna.) 
¿Qué  ha  sido  del  capitán? 
qué  hace  el  conde?  qué  es  de  tí? 
qué  ocurre? 

Nada  en  verdad 
que  á  la  condesa  mi  dueña 
pudiera  tanto  asustar. 
¡Estamos  perdidos! 

No.     • 
¡Nos  han  descubierto! 

¡Ca! 
¡Imbécil,  hasta  conmigo 
se  atreven! 

¡Qué  iniquidad! 
¿Dónde  está  el  conde? 


Os  lo  digo  con  pesar; 
pero  me  quedé  dormido, 


Lo  ignoro. 


Condesa. 


Rene. 

Condesa. 

Rene. 

Condesa. 

Rene. 

Condesa. 


Rene. 


Condesa. 
Rene. 


Condesa. 
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y  no  sé  quiénes  podrán 
haber  salido  ó  entrado. 
¿Tú  también?. ¡Ay,  esto  más! 
Rene,  tú  eres  ambicioso; 
si  me  quieres  ayudar, 
te  daré  diamantes,  oro... 
cuanto  anhelases  tendrás. 
Gracias,,  estoy  bien,  muy  bien 
con  mi  cabeza. 

Caerá 
á  una  voz  mia,  villano. 
O  no. 

O  sí. 

Pues  probad. 
¿No  conoces,  miserable, 
que  si  muero>  morirás, 
y  si  salgo  bien,  ahorcado 
de  una  almena  te  verán? 
Si  salieseis  bien,  de  hecho 
que  me  mandabais  ahorcar; 
pero  como  no  saldréis, 
y  yo  pertenezco  ya 
al  partido  de.los  buenos.,    , 
que  es  el  que  debe  ganar, 
á  mí  me  darán  mi  puesto, 
y  á  vos,  señora,  os  darán 
lo  que  merece  la  dama 
y  eoníidenta  sagaz 
del  más  malo  de  los  hombres, 
del  terrible  capitán 
de  bandidos  que  esta  tierra 
regó  con  sangre  leal, 
dejando  á  muchas  familias 
sumidas  en  la  orfandad. 
¡Ayer  no  decías  eso!  . 
Es  que  ayer  no  estaba  mal 
con  mi  cabeza  tampoco; 
y  no  queriéndoos  dignar 
pedirme  consejo,  yo 
no  os  lo  pude  dar  jamás, 
j Este  es  el  mundo!  ¡Sumiso 
y  hasta  humilde  el  hombre  está 
mientras  el  ídolo  sigue 
pegado  á  su  pedestal; 
pero  en  cayendo  ¡oh  dolor! 
si  no  oculta  bien  su  faz, 
aquel  que  más  le  adulaba 
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más  pronto  le  escupirál 
Rene.  ,        jEse  es  el  mundo!  ¡Arrogante 

se  presenta  el  criminal 

hasta  que  preso,  le  dicen: 

villano,  te  van  á  ahorcar; 

y  como  vos  presa  estáis 

y  pronto  os  sentenciarán, 

vuestra  arrogante  cabeza 

al  suelo  se  inclina  ya. 
Condesa.      Mientes:  ¿quién  me  ha  preso,  y  dónde 

haja  mi  cabeza  estar 

pudiera?  ¿Sabes,  Rene, 

lo  que  eso  te  costará? 
Rene.  Cuando  me  volváis  á  ver, 

me  lo  podréis  explicar. 

(Váse  cerrando  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VI. 

La  CONDESA,  se  dirige  al  foro. 

Cerró  la  puerta  ¡oh  furor!  (Golpea.) 

¡Abrid!...  ¡Abrid!...  Nadie  llega, 

hasta  el  infierno  se  niega 

(Se  dirige  á  la  izquierda.) 

á  socorrer  mi  dolor! 

¡Abrid...  conde,  esposo  mió!...  (Golpea.) 

(Mira  por  la  cerradura,  y  se  retira  espantada.) 

¡Qué  borror!...  ¡A  curarlo  va! 

Remedio  á  mi  mal  no  habrá, 

si  le  salva  ese  judío. 

ESCENA  VIL 


La  CONDESA.— CARLOS,  derecha,  azorado. 

Carlos.        ¿Condesa? 

Condesa.  ¡Carlos...  hablar 

no  puedo!  Di,  ¿qué  ha  ocurrido? 
Carlos.        Que  me  tienen  ya  vencido 

y  no  bay  por  donde  escapar. 

Que  los  soldados  del  conde 

descubrieron  mi  guarida, 

y  mi  gente  desunida 

no  me  obedece  y  se  esconde. 
Condesa.     Bien  te  lo  dije;  si  ayer 

mi  ruego  no  desoyeras, 
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hoy  conmigo  no  estuvieras 

tan  cerca  de  perecer. 
Carlos.        Pues  bien,  al  punto  partamos, 

que  aún  ti«mpo  de  huir  tenemos. 
Condesa.      ¡Por  dónde,  Carlos,  saldremos, 

si  aquí  encerrados  estamos! 
Carlos.        ¿Tú  también?  ¡Estoy  perdido! 

¿Quién  me  vendería1? 
Condesa.  Fué 

el  miserable  Rene 

el  que  á  los  dos  ha  vendido. 
Carlos.        ¿Y  el  conde? 
Condesa.  Encerrado  está 

con  el  árabe  traidor, 

que  burló  nuestro  furor 

y  la  vista  le  dará. 
Carlos.        ¿Samuel  aquí? 
Condesa.  Samuel,  sí, 

que  cura  al  conde. 
Carlos,.  r      Imposible. 

Condesa.      Mira.,  mira.  (Le  enseña  la  cerradura.) 
Carlos.  Es  increíble!  (Se  asoma.) 

¡Ira  de  Dios.,  está  ahí!  (Con  ira.) 

Llegó  el  instante  faial 

de  morir  ¡suerte  traidora! 

Sea  mi  última  hora 

la  de  un  grande  criminal. 
Condesa.      ¿Qué  nuevo  y  torpe  rigor 

se  llega  á  tu  mente  loca, 

insensato,  si  ya  toca 

al  ocaso  tu  furor? 
Carlos.        Te  engañas;  de  los  doscientos 

tengo  cuarenta  soldados, 

que  por  mi  esfuerzo  guiados, 

á  la  lucha  irán  contentos. 

Te  engañas;  antes  que  llegue 

para  mí  la  atroz  guadaña, 

haré  que  su  horrible  saña 

la  vida  de  muchos  siegue. 
Condesa.      ¡Gran  ejército! 
Garlos.  A  vencer 

no  irán;  pero  sí  á  matar, 

á  destruir,  á  incendiar, 

á  vengarme  y  perecer. 
Condesa.      ¿Cómo  tan  terrible  acción 

podrá  hacerse? 
Carlos.  Muy  sencillo: 
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entrarán  en  el  castillo 
por  aquesta  habitación 
diez  hombres,  que  incendiarán 
lo  que  hallen  en  derredor, 
y  los  otros  con  furor 
á  la  tropa  detendrán. 
Si  tal  confusión  desplego 
que  se  puede  huir.,  huimos, 


y  si  nOj  todos  morimos 

entre  ruinas  y  fuego. 
Condesa.      ¿Qué  te  detiene?  Ya  tarda 

eu  rugir  esa  tormenta; 

si  aquí  no  morimos.,  cuenta 

que  el  cadalso  nos  aguarda. 
Carlos.        No  será  así  jvíve  Dios! 

que  en  momentos  tan  crueles, 

prefiero  á  infames  cordeles 

que  nos  ahoguemos  los  dos. 
Condesa.      Marcha  pues,  y  aquí  te  espero 

ansiosa  ya  de  morir... 

I  Carlos,  antes  de  partir, 

dame  el  abrazo  postrero! 
Carlos.        Tan  triste  temor. esconde, 

que  aún  puede  que  nos  salvemos. 
Condesa.      (Si  no,  juntos  moriremos!  , 

(Aparece  el  conde,  izquierda.) 
Carlos.        jAdios!  (La  abraza  y  sale,  derecha.) 
Condesa.  jAdios!...  ¡Ay...  el  conde!  (Con  terror.) 

ESCENA  VIII. 


La  CONDESA.— El  CQNDE.— SAMUEL,  detrás. 

Samuel.       Contened  vuestro  furor 

que  os  puede  dañoso  ser. 
Conde.         Perjura  y  torpe  mujer,  {Se  acerca  lentamente.) 

¿qué  has  hecho.,  di,  de  mi  honor? 

¿Por  qué  tu  daga  traidora 

no  hirió  mi  amoroso  pecho 

y  ebria  de  sangre  y  despecho 

mirando  mi. última  hora 

no  gozaste  en  mi  dolor? 

Si  el  hombre  tan  necio  fué 

que  te  ultrajó,  mátale; 

¿pero,  y  mi  honor,  y  mi  honor? 

Si  mi  amistad  te  ofendía, 

si  tanto  amor  te  cansaba, 


Samuel. 


Conde. 


Samuel. 


Conde. 


Samuel. 


Conde. 

Samuel. 

Conde. 


Samuel. 
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si  mi  cariño  le  hastiaba 

y  si  te  hirió  mi  alegría, 

pudiste  olvidar  mi  amor, 

mi  cariño  despreciar, 

mis  alegrías  ahogar, 

¿pero,  y  mi  honor,  y  mi  honor? 

¿No  comprendes  qué  vivir 

en  medio  de  un  eenagal 

para  un  honrado  mortal 

es  más  fiero  que  morir? 

Alto  y  sublime  Señor, 

¿por  qué  la  luz  me  volvéis 

si  un  demonio,  ya  lo  veis, 

se  apoderó  de  mi  honor? 

Comprendo  vuestro  pesar,. 

que  aun  cuando  os  haya  ofendido, 

del  grave  mal  he  podido 

á  la  víctima  salvar. 

Y  mereciendo  el  favor 

de  pasar  por  sabio,  juro, 

que  el  honor  de  ella,  es  impuro, 

que  está  limpio  vuestro  honor. 

Son  ignoradas  por  tí 

las  leyes  de  aquí,  judío, 

no  sabes  que  el  honor  mió 

es  el  honor  de  ella  aquí.  ;k) 

No  hay  nadie,  noble  señor, 

honrado,  sabio  ó  prudente 

que  el  cieno  de  la  serpiente 

mire  en  la  luz  del  honor. 

La  maledicencia,  dura 

con  la  víctima  inocente 

en  la  blanca  y  pura  frente 

ve  siempre  la  mancha  oscura. 

A  la  vil  maledicencia 

ansiosa  de  devorar 

la  honra,  se  hace  callar. 

¿Con  qué?  '■'/  ■ 

Con  vuestra  conciencia, 
Oir-  tu  talento  es  grato, 
pero  está  el  alma  tan  llena 
¡Je  dolo,  amargura  y  pena, 
que  hace  inútil  tu  relato. 
Pues  me  quedaré  á  su  lado 
y  ese  mal  combatiré, 
de  aquí  no  me  marcharé 
hasta  que  lo  haya  curado. 


- 


' 


Conde. 
Samuel. 


Conde. 


Samuel. 

Soldado. 

Conde. 

Soldado. 

Conde. 

Soldado. 
Conde. 
Soldado. 
Conde. 
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Pero  es  preciso,  señor, 
antes  de  todo,  evitar 
el  proyecto  de  incendiar 
que  tiene  ese  salteador. 
¿Intenta  acaso  dar  fuego 
á  mi  castillo? 

Le  oí 
que  piensa, volver  aquí, 
vengarse  y  escapar  luego,        isnnol 
Por  eso,  sin  dilación 
los  vendajes  os  quitó  ,  .u, 

y  de  todo  os  enteré, 
con  gran  peligro. 

El  baldón 
de  Castilla  es  ese  hombre; 
mas  estoy  bueno,  y  alerta 
me  ba  de  encontrar.  Esa  puerta 
mandad  abrir  en  mi  nombre. 
En  nombre  del  conde,  abrid. 
{Llama  en  el  fondo.) 
¡Mientes!  [Desde  adentro.) 

Abrid,  yo  os  lo  mando. 
Señor,  estoy  esperando  {Abre.) 
vuestras  órdenes. 

Decid, 
¿en  el  castillo  hay  soldados? 
No,  señor. 

¿Pues  dónde  han  ido? 
A  perseguir  al  bandido.  ,  . 

Arma  á  todos  mis  criados 
y  esperad  cerca  de  aquí.  (V ase  el  soldado.) , 
Llegó  vuestra  última  bora;  (A  la  condesa.) 


el  cadalso  á  mi  señora, 
la  desgracia  eterna  á  mí. 

Condesa.      ¡El  cadalso!...  no,  no,  dadme 
con  vuestra  mano  la  muerte, 
pero  del  cadalso,  oh  suerte., 
la  borrible  vista  quitadme. 

Conde.         Llena  de  infamia  y  baldón, 
de  escarnio  y  mofa  seguida 
irás  al  cadalso,  unida 
al*más  inicuo  ladrón. 

Condesa.      Sed  también  hoy  bondadoso 
como  lo  fuisteis  ayer,         -i 
no  deis  á  vuestra  mujer 
cuadro  tan  vil  y  horroroso. 

Conde.         | Bondad  me  pide:,  bondad! 


..OMUf' 

■ 


Condesa. 


Conde . 


Carlos. 

Condesa. 

Samuel. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 


Conde. 
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á  mí,  sobre  cuyo  pecho 

con  el  más  fiero  despecha 

se  cebó  su  alroz  maldad!  rcj  (s 

Si  al  otorgarte  mi  amor 

torpe  anduve,  vil  mujer,  .sdMoD 

muy  cuerdo  tengo  que  ser  n  c 

al  legarte  mi  furor. 

Pues  bien,  por  larga  carrera 

formada  con  mil  soldados, 

por  señores  elevados 

y  un  pueblo  inmenso,  á  la  hoguera 

ó  al  cadalso  conducidme: 

soy  la  esposa  de  Altacumbre 

gritaré,  y  la  muchedumbre 

toda,  toda  podrá  oirme. 

Yo  pronto  hallaré  la  muerte 

entre  cordeles  ó  fuego, 

pero  y  luego, conde,  y  luego 

¿cuál  es  tu  suerte,  tu  suerte? 

Miserable,  solo  abrazas 

loca  venganza  en  tus  males, 

para  tu  voz-  hay  timbales, 

para  tu  boca  mordazas. 

Quién  eres  y  quién  has  sido 

solo  tus  jueces  sabrán; 

en  tí  todos  mirarán 

la  cómplice  del  bandido. 

ESCENA  IX. 

i 

Los  mismos.— CARLOS,  derecha. 

jTodo  se  perdió  ya!  (Sin  reparar  en  los  otros.) 

■  | Carlos  1  (Se  coge  á  él.) 
jEl  bandido! 

jSí!  (Con  furor.) 
iQué  horror! 
El  bandido  negro,  sí, 
que  aun  cuando  su  suerte  huyó, 
aún  su  mirada  arrogante  > 

os  causa  miedo  á  los  dos. 
Mientes;  tu  mirada  infunde 
solo  á  los  niños  pavor. 
Al  hombre  que  en  cien  batallas 
nadie  vencerle  logró, 
¿qué  miedo  podrá  inspirarle 
un  infame  salteador? 


Condesa. 
Carlos. 


Conde. 

Carlos. 
Conde. 


\ 


C\RLOS. 

Conde. 
Carlos. 

Conde. 
Carlos. 
Conde. 
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Repugnante  la  mirada 
del  inicuo  baladron, 
no  es  miedo  lo  que  me  causa; 
es  desprecio  y  es  horror. 
Mátalo  y  de  aquí  partamos. 
¿Qué  te  detiene? 

Su  voz., 
su  presencia,  su  figura, 
sus  brios  y  su  valor. 
Quiero  matarle,  mas  quiero 
que  en  calma  horrible  y  feroz        , 
vaya  contando  uno  á  uno 
sus  instantes  de  dolor. 
Huir  no  es  posible  ya, 
que  el  enemigo  cortó 
las  salidas;  pero  antes 
de  que  espiremos  los  dos 
el  conde  y  ese  judío 
morirán  sin  compasión. 
¿Y  quién  es  el  atrevido 
que  matarme  intenta? 

Yo. 
Prueba  á  hacerlo;  aunque  me  ves 
sin  armas,  tengo  valor 
para  arrancarte  la  espada... 
y  con  ella  el  corazón. 
Torpe  delirio;  arrancarme 
una  espada  que  venció 
al  más  osado  y  valiente, 
al  más  bravo  campeón. 
¿Entonces^  por  qué  la  lucha 
tan  ligero  abandonó? 
Porque  no  hay  lucha  posible 
si  solo  cien  hombres  son 
y  un  ejército  aguerrido 
á  esos  pocos  sorprendió. 
Y  tú  temiendo  la  muerte 
huistes  sin  dilación, 
dejando  á  los  ciento  en  manos 
del  valiente  vencedor. 
¡Gran  jefe  tienen  los  tuyos! 
Sobra  al  jefe  corazón; 
si  aquí  he  subido  un  momento, 
el  despecho  me  obligó, 
que  quiero  morir  vengado, 
ya  que  espire  sin  honor. 
Pues  morirás  sin  vendarte, 


Carlos. 


Conde. 

Carlos. 

Samuel. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 
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que  aquí  te  condujo  Dios 
para  librarte  de  Un  fin 
que  no  es  el  fin  del  ladrón. 
Me  trajo  aquí  Lucifer,  [Con  ira.) 
y  tal  rabia  me  infundió, 
que  en  este  instante  fatal 
vais  á  probar  mi  furor. 
;Ay  de  vosotros,  villanos! 
(Va  á  sacar  la  espada  se  echa  el  conde  sobre  él, 
luchan  y  se  la  arranca  Samuel  durante  la  lu- 
cha, le  güila  la  daga  y  se  la  jija  en  la  garganta.) 
¡Miserable,  suelta! 

¡No! 
¡Muere! 

¡Oh  rabia! 

No  le  mates 
que  fuera  muerte  á  traición. 
¡Hasta  las  fuerzas,  oh  infierno, 
me  dejan! 

Todo  acabó 
para  tí;  solo  la  muerte 
con  la  deshonra  mayor 
en  las  manos  del  verdugo 
te  espera  sin  compasión. 


. 


ESCENA  X. 


Los  mismos,— RENE. —GUILLERMO  y  varios  soldados.  Entran  por 
la  derecha  y  se  van  á  echar  sobre  Carlos;  llevan  las  espadas  des- 
nudas. 


¡I    ' 


Rene.  ¡Aquí,  D.  Guillermo,  aquí!  (Desde  adentro.) 

Guillerm.    ¡Aquí  está,  muera  el  traidor! 
Conde.         ¡Deteneos!  ¿No-lo  veis 

que  ya  su  acero  entregó? 

Guardad  para  los  valientes 

vuestro  denuedo  y  valor, 

para  este  vil  criminal 

que  asesinarme  intentó, 

solo  el  patíbulo,  solo 

el  verdugo  y  el  baldón. 
Garlos.        ¡El  patíbulo!  ¡el  verdugo 

y  la  multitud  feroz 

que  grita  desenfrenada, 

muera  el  infame  ladrón! 

¡Ah,  sois  conde,  muy  cruel! 

Dejadlos  que  con  furor 
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se  arrojen  sobre  mi  pecho 
y  arranquen  mi  corazón. 
Dejadlos;  ellos  celosos 
de  servir  á  sü  señor, 
harán  pedazos  el  cuerpo 
del  que  en  sus  redes  cayó, 
y  pensando  á  vos  servir 
y  servir  también  á  Dios, 
tan  solo  al  bandido  negro 
habrán  hecho  un  gran  favor. 
jPero  el  cadalsol  ¡el  verdugo! 
jla  multitud!  ¡maldición 
sobre  mi  suerte!  ¡maldito 
hasta  el  ser  que  me  engendró! 

Conde.         ¡Calle  su  lengua!  ¿qué  culpa 
tiene  el  padre?... 

Carlos.  Seductor 

engañó  á  mi  débil  madre; 
y  fingiendo  una  pasión 
que  no  tuvo.,  por  su  vicio 
la  infeliz  madre  murió, 
y  yo  sin  culpa  nací 
engendro  del  deshonor. 
Me  vieron  bastardo  y  pobre 
y  el  mundo  entero.,  selló 
en  la  faz  del  triste  niño 
el  más  horrible  baldón. 
Mi  padre  tuvo  la  culpa, 
mi  padre,  que  me  arrojó 
á  una  sociedad,  que  llena 
de  sarcasmo  y  de  furor 
me  recibió  con  sarcasmo 
y  con  él  me  despidió. 
No  me  disculpo,  que  ansiando 
de  vengarme  la  ocasión, 
me  eché  en  brazos  del  demonio 
y  un  satánico  furor 
guió  todas  mis  acciones., 
dio  aliento  á  mi  corazón 
y  entre  crímenes  y  vicios 
con  rabia  me  confundió. 

Conde.         Callad,  que  hace  estremecer 
tan  horrible  confesión. 
Vais  á  morir,  acordaos 
de  la  justicia  de  Dios, 
y  arrepentido,  llegad 
á  los  pies  del  confesor. 


■ 
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Carlos.        jArrepentirme!  ¿y  que  crean 

que  me  aconseja  el  temor? 

Jamás,  que  inútil  seria 

mi  mentida  contrición; 

Lo  mismo  ahora  que  luego 

y  mientras  que  tenga  voz, 

al  infierno,  al  mundo,  á  tí 

lanzaré  mi  maldición... 
Conde.        jHereje!  Llevadlos  pronto  (A  los  soldados .) 

con  mordazas  á  los  dos 

ante  el  tribunal,  y  queden 

con  ellas  en  la  prisión. 

(Salen  Carlos  y  la  condesa  en  medio  de  los  sol- 
dados.) 

ESCENA  XI. 


EL  CONDE.— SAMUEL.— GUILLERMO— RENE6 


Samuel. 


Mirad,  señor,  los  efectos 
dé  castigar  con  rigor 


una  falta  que  debia 


solo  inspirar  compasión. 
Hijo  de  los  mismos  padres 
enlazados  con  unión 
legítima,  puede  ser 
que  ese  mismo  salteador 
fuese  un  tipo  de  virtudes 
y  un  valiente  campeón. 
Conde.        Acaso  lo  fuera,  acaso 
el  más  inicuo  traidor 
fuese  el  hombre  más  honrado 
con  mejor  educación. 
jMas  ay!  tal  hemos  hallado 
del  mundo  la  ley  atroz 
que  conociendo  su  mal 
hay  que  sufrir  su  opresión. 
Guillermo,  acercaos  á  mí. 
Mucho  debo  á  vuestro  amor; 
pero  ante  todo,  decidme: 
¿la  gente  de  ese  ladrón 
cayó  prisionera  toda? 
Guillerm.    Unos  cuantos  que  la  voz 
de  su  jefe  obedecieron 
muertos  fueron  con  furor 
por  mis  soldados,  el  resto 
se  entregó  sin  condición. 


■ 
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Conde.        ¿Ni  uno  solo  escapar  pudo? 
Guillerm.   Ni  uno  solo  se  escapó. 

Rene,  fiel  criado  vuestro, 

y  á  la  vez  conocedor 

de  los  secretos  de  ellos, 

á  poco  de  venir  vos, 

de  todo  lo  que  ocurría 

noticia  exacta  me  dio. 

Hizo  cuanto  le  mandé, 

y  después  con  gran  valor 

la  guarida  de  ese  monstruo 

á  mi  lado  recorrió. 

Conociendo  mejor  que  ellos 

el  estado  y  situación 

de  las  cuevas,  ni  uno  solo 

escaparse  consiguió. 

¿De  qué  medio  te  has  valido  (A  Rene.) 

para  ser  conocedor 

de  esos  secretos? 

Primero 


Conde. 


Rene. 


Conde. 
Rene. 


Conde. 


Rene. 


ella  misma  me  enteró; 
luego  subia  y  bajaba... 
¡Su  cómplice! 

Sí,  señor, 
la  obedecí  mientras  ella 
aquí  la  ley  nos  dictó; 
vinisteis  luego  y  cumplí 
lo  que  era  mi  obligación. 
Si  he  faltado,  castigadme. 
Me  hicistes  un  gran  favor 
que  voy  á  recompensar, 
castigando  la  traición 
hecha  á  tu  infeliz  señora. 
Marcha  y  recoge  veloz 
por  cada  día  que  aquí 
hayas  estado,  un  doblón; 
pero  si  te  vuelvo  á  ver 
ante  mí,  como  traidor 
serás  tratado. 

Obedezco 
la  orden  de  mi  señor.  (Vase.) 


[ 


Conde. 

Guillerm. 
Conde. 


Samuel. 


Conde. 
Samuel. 


Conde. 
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I 
ESCENA  XII. 

Los  mismos  menos  Rene. 

Guillermo.,  estrechad  mi  mano 

y  con  ella  mi  amistad.  (Se  la  da.) 

I  Gran  señor,  tanta  bondad! 

Y  mañana  el  soberano 

cual  siempre  oyendo  mi  ruego 

os  nombrará  capitán, 

que  bien  mis  hechos  valdrán 

ese  grado.  ¡Luego....  Luego! 

iréis  conmigo  á  la  guerra, 

vos  á  vencer,  yo  á  morir, 

que  me  abruma  el  existir 

y  me  atormenta  la  tierra. 

Samuel,  admiro  la  obra 

de  tu  ciencia;  pide,  pues, 

lo  que  quieras;  bien  lo  ves,, 

cuanto  yo  tengo  me  sobra. 

Deshonrado,  sólo,  inerte, 

soy  tan  poco  afortunado, 

que  me  estorba  mi  condado 

y  me  sonrie  la  muerte. 

Samuel,  pide  y  sé  feliz, 

cuanto  tengo  es  de  los  dos; 

solo  os  encargo  que  á  Dios 

rogueis  por  este  infeliz. 

Cristiano,  ¿qué  vais  á  hacer? 

¿Tan  sin  conciencia  os  halláis, 

tan  locamente  pensáis, 

que  al  cielo  osáis  ofender? 

¿Adonde  está  ese  valor 

del  hombre  temido  y  fuerte; 

en  dónde,  si  os  deja  inerte 

un  poco  más  de  dolor? ;    • 

Permitid,  conde,  que  insista; 

pero  si  no  sois  cobarde, 

en  vuestro  pechoño  arde 

más  que  intención  de  egoísta. 

¡Anciano! 

O  demente,  sí; 
ese  es  el  nombre  que  dan 
á  los  débiles  que  están 
tan  fuera,  conde,  de  sí. 
Por  Dios,  Samuel,  mi  dolor. 


nuí) 


.. 


• 


Samuel. 


Conde. 


Samuel. 

Conde. 
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ya  que  no  puedas  curar, 
respeta... 

Lo  voy  á  ahogar, 
si  sois  hombre  de  valor. 
Vuestra  pena  es  bien  fundada; 
pero  ¿y  la  nación,  sus  leyes, 
vuestros  deudos,  vuestros  reyes 
para  vos  no  valen  nada? 
¿No  os  dio  la  patria  un  condado, 
un  bastón  de  general, 
de  gloria  un  carro  triunfal, 
y  un  puesto  el  más  elevado? 
¿Por  boca  de  vuestros  reyes 
no  os  dijo,  la  patria:  vive, 
noble  galardón  recibe, 
pero  defiende  mis  leyes? 
¿Y  le  pagáis  con  que  ayer 
ganaseis  mezquina  gloria 
y  sin  tino,  sin  memoria 
os  marchéis  á  perecer? 
¿Si  los  hombres  como  vos 
abandonada  la  dejan 
á  los  males  que  la  aquejan 
no  vendrán  otros  en  pos? 
Si  defendéis  su  querella, 
si  sois  su  hijo  adorado, 
vida,  haciendas  y  condado 
debéis  guardar  para  ella. 
Para  la  noble  matrona, 
que  hay  quien  le  mueve  pelea 
porque  pasto  á  viles  sea 
su  grandeza  y  su  corona. 
¡Abandonadla!  ella  irá 
bajando  su  regia  frente, 
y  hasta  el  más  vil  é  impotente 
sus  trofeos  manchará. 
Y  entonces  el  pueblo  honrado, 
que  os  dio  su  sangre  y  riqueza, 
inclinará  la  cabeza  / 
porque  estará  encadenado. 
No,  Samuel;  no  será  así 
mientras  que  vida  ó  valor 
no  me  dejen,  que  el  amor 
á  mi  patria,  siento  aquí.  (Señala  el  corazón.) 
Así  os  quiero. 

El  corazón 
late  ya  ansioso  de  guerra. 
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Samuel.       Id,  conde,  y  sed  de  esta  tierra 

su  más  noble  campeón. 
Conde.         Iré,  sí,  que  la  victoria 

como  siempre  encontraré, 

y  allí  mi  pena  ahogaré 

de  una  gloria  en  otra  gloria. 
Samuel.       Vuestra  pena  está  ya  ahogada, 
Conde.         ¿Y  mi  deshonra? 
Samuel.  Si  alguno 

os  la  echa  en  cara  importuno, 

decid,,  ¿no  ceñís  espada? 
Conde.         Tienes  razón;  vamos  puesl 
Samuel.       Solo  así,  noble  señor, 

sois  digno  de  tanto  honor. 

Un  grande  así,  grande  es. 
Conde.         Sentiré  daño  y  pesar, 

si  soy  de  tí  abandonado. 
Samuel.       Que  no  os  deje  dice  el  hado 

y  su  voz  debo  acatar i 
Conde.         Guillermo,  á  mi  lado  vos 

me  prestareis  hidalguía; 

tú,  Samuel,  serás  mi  guía; 

nuestra  egida  el  almo  Dios. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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